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Buenos Aires 

Vergonzoso y criminal 
¡Qué desconcierto! ¡Qué de ambicio­

nes! ¡Qaé de indlgnadadesl ¡Qué de es-
cáadaloil ¡Qué de ÍQSHUOS! ¡Qaé de vi­
tuperios entre los republicanos con mo­
tivo de las actuales elecciones! Se ha 
destapado U alcantarilla de nuestras ma-
MI pasiones y de nuestros odios, y la por­
quería rebosa. 

¡Candidaturas dobles wi las tres pobla­
ciones naás importantes de Espaiayen 
ana de das triple, frente á jios mvoiárauí-
cos divididos!.̂ . ¡Y trabajos en la soaaora 
paca favorecerlos!... ¡Y ayudas prestachs 
cúi á las ciaras! ¡Y todQ cubriéndetlo con 
la b>ndei4 de la Re.'¿|3lical 

¡Él amor propio affl adose iracundo en 
hombres que jamás lo fundaron en el 
cnmplimiento del deber!... ¡El afán de 
alcanzar un acta ó de impedir que la lo-

f lTt el correligionario sobreponiéndosela 
as ideas de honra y dignidad!... ¡Pactos 

eníendrados por apetitos inconfesableil... 
No quiero escribir hoy ni una letra so­

bre esta degradante, bochornosa y anti-
palriótica actualidad 

Cuando hay que cubrirse avergonza­
dos el rostro con las manos, no puede 
agarrarse la pluma. 

Esto explicará á mis lectores la confec­
ción extraña del número de hoy. 

JOSÉ NAKENS 

iSi yo fuese cura!... 
¡Cuántas veces, arraitrado por el tor­

bellino de una existencia ruda y fatigo­
sa; con un pasado triste, un presente 
equivoco y un porvenir incierto; cansa­
do de luchar y sin fuerzas para resistir; 
rendido, desanimado; cuántas veces, re­
pito, he dado al viento esta frase con la 
angustia de la esperanza muerta: ¡Si yo 
fuese cura! 

Nunca fui envidioso, por impedírmelo 
la alta idea que de mi tengo, mas lo de* 
claro ingenuamente: al contemplar por 
esas calles á los siervos de Dios, gordos 
como quien no tiene cuidados y tran­
quilos como quien para nada se preocu­
pa del mañana, siento en mi algo que si 
no es envidia se le parece mucho, y lle­
go hasta á encontrar elegante su desaira­
do traje y distinguida su vulgar fisono­
mía. 

¡Ah! Si se naciera dos veces, y la se­
gunda con la experiencia adquirida en la 
primera, cura y sólo cura seria yo. 

Terminada la carreri, para la que no 
se requieren grandes aptitudes, nabria 

Erocurado conseguir el curato de un pue-
ló con monte y rio, délo alegre j aires 

puros, aparudo de las grandes vias de 
comunicación lo bastante para no verme 
molestado á menudo con visitas pasto­
rales, y no tan lejos de una ciudad po­
pulosa que me impidiera ir á echar ana 
canilla al aire de vez en cuando. 

Me levantaría con el alba, higiénica 
costumbre que siempre tuve, y saldría 
al huerto de la casa cuando el tiempo 
lo permitiese á respirar el aura embalsa­
mada, ora con el aroma de las primeras 
ñores, ora con el de los primeros frutos, 
recreando á la vez mi vista en la ton 
templación, seg>i»i las éfo^as, del ai^en^ 
d̂ «, el cerezo ó el granado en üjr en él 
mom̂ ;iaLto d,e tiumteir su f oFMJ'e el pri­
mer bélío que el sol les diera al despren­
derse de los brazb̂ s de la casta aurora. 

Después, y á ê o de las ocho en vera­
no y á las nueye en invierno, me trasla­
daría al templo, situado á poeos pasos, 
pam decir misa ¿ los fíeles y echortarlos 
ala práctica de todas las virtudes que 
no estuviesen reñidas con mi influencia 
y bienestar, y me retiraría luego á mi 
casita, donde ya me tendría preparado 
un sano almuerzo la graciosa ¡oven de­
dicada á mi cuidado, el que me serviría 
con movimientos de cervatilla y gorjeos 
de alondra. 
* Aparte los diis que, escopeta al hom­
bro, saliera por aquellos, cerros efii de­
manda del conejo, la perdiz, la codorniz, 
la chocha y otros animalitos creados ex­
presamente para distracción y alimento 
del hombre, y más aún del cura, dormi­
ría al terminar el reparador almuerzo 
una siesta de un par de horas, á fin de 
encontrarme ágil y bien temblado para 
las visitas que Haría á mis feligreses an­
tes de dar un higiénico paseo. 

Algunas noehes iría un rato de tertu-
lia á casa del boticario ó del alcalde, 

Eero las más vendrían ellos á la mía; j 
oy jugando al tresillo, naañana hacien­

do una ligera colación, pasado oyendo 
algo de múiica, aguardaría á las diez y 
media ó las once, hora en que invaria­
blemente me recogería.' 

Para las faenas un tanto molestas del 
oficio, rezar rosarios improductivos, ce­
lebrar novenas baratas, administrar el 
bautismo á los pobres, el viático y la 
extremaución, tendría un ecónomo de 
alguna edad, que no pudiera en ningún 
caso desbaratarme plan alguno, y al que 
encomendaría también la lidia de las bea­
tas andrajosas y viejal, las que más dan 
que hacer en el confesonario sin prove­
cho ninguno para el cuerpo ni para el 
bolsillo. 

En los días que dedicara á la confe­
sión, mi trabajo aumentaría un poco, más 
lo llevaría con paciencia por las ventajas 

que el acto me traería. Por saber lo que 
cada cual hacíi en el pueblo, y lo que 
deseaba y lo que pensaba, sufriría con 
gusto aquuella pequeña moleitía. 

Esto de la confesión, sin embargo, me 
habría preocupado un poco. Tener allí, 
á mis pies, arrodillada ana mujer her­
mosa, percibiendo las notas más apaga­
das de su aliento entre los sollozos y 
suspiros que la revelación de toda culpa 
arranca; excitarla á que entrase en deta-
lÍ0p íntimos para poder apreciar la inten­
sidad de la cû >a y aplicarle la peníten-
ciit sin lenidad, pero Umbfén sis exoeso, 
tedo est«, lo he dicho, me habriâ preocur 
pado mn poco. Mas no esiando en i ^ 
naano vaciar k ñaca naturales humana, 

f»ro r̂a;ria no caer áiaiiiamente más qne 
as 8ie$̂  veces cue se le conceden al j^i-

to, quê  ya son bastantes, y con esto acá* 
llaria los escrúpulos de mi «quisqolHcMa 
deúciencia. 

Si la hermosa compañera de mi sole­
dad, por rendir tributo á la ley de lapro» 
creación tuviese un amoroso descaidillo, 
yô  haciendo uso de la facultad de pê :-
dpnar los pecados que me fué conferida 
en la ordenación, derramaría sobre sa 
llagado pecho el bálsamo del consuelo, y 
sus hijos parecerían también mios por el 
cariño y solicitad con que los atenderiá. 

Y como eatcnces no se hubiera publi­
cado EL MOTÍ£(, viviría feliz y satisfecho 
haciendo alguna que otra obra de caridad, 
para que los hombres pudieran decir con 
razón que les ayudaba, las mujeres que 
las consolaba, y los niños me dieran el 
dulce nombre de padre. 

Y de este modo vería llegar sin sobre­
saltos mi última hora, bendiciendo á la 
Providencia por haberme inspirado la 
buena idea de cantar misa para sustraer­
me á la condena terrible de trabajo for-
%ado de por vida fulminada en el Paraíso 
contra el hombre, sin qae el ser cura me 
hubiera impedido gozar de ninguno de 
los placeres que nacieron de aquella sim­
pática, hermosa y necesaria primera des­
obediencia. 

Y cuando mi última hora llegase, ¡con 
qué beatifica sonrisa me despediría de los 
imbéciles que me hablan dado dinero 
contante y sonante á cambio de letras 
sobre el Purgatorio, y cómo bendecirla 
la hora en que se me ocurrió acogerme á 
sagrado! Con seguridad que si algún ser 
querido, del mismo sexo que yo, estaba 
en aquel instante cerca de mí, eata seria 
la última recomendación que le Haciese, 
con voz ya vacilante y apagada: «¡Haz... 
te... cu... ral... ¡cu... ra!.,.» 
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El freno religioso 

JSí, sil Habladme del alma, de la otra 
a, si no qneréis que muera asfixiado 

en la cloaca del materialismo en que se 
revuelca mi desdichada patria. 

Brotan ideas terribles en los cerebros 
y eicéchanse frases espantosas. Los sen­
timientos desaparecen para dejar paso á 
los instintos, y la bestia sustituye al hom­
bre. 

Aire puro que respirar; luz que alum-, 
bre el caos; pasto de ideología para el al­
ma; teología, metafísica; algo que eleve 
y purifique. 

Porque si esto me ocurre i mi, que al 
fin y al cabo conservo un resto de fe, 
¿qué no les ocurrirá á los desventurados 
que carezcan de ella en absoluto? 

Frenos, vengan pronto frenos morales 
religiosos para detener la máquina de 

a incredulidad, ó la raza española caerá 
pronto en el derrumbadero déla degra­
dación más completa. 

El peligro es seguro, la catástrofe in­
minente, y debemos todos acudir á con-
fararla, ya que pdr fortuna es tiempo to­
davía. 

Hay que resucitar la idea de Dios, ese 
padre amoroso que no tiene pasiones y 
atiende en teoría por igual á todos sus 
hijos. ¿Q,ué importa que resulte lo con­
trario en la práctica? Para estos casos se 
ha inventado lo de stis inexcrutables de-
aignios. 

|La religiónl Otra idea sublime. £1 
hombre ha venido al mundo para sufrir; 
cuándo le den una bofetada en una meji­
lla debe poner la otri; el cuerpo humano 
es un vaio de podredumbre; los instintos 
naturales deben reprimirse, ^daé le hace 
que estas máximas pugnen con la lógica 
y la razón, y hagaii imposible la vida, si 
«e consigue con ellas contener á la mul­
titud hambrienta y desnuda? 

Con esas ideas y otras dos ó tres que 
en este instante no recuerdo, basta y so * 
bra para sujetar las masas extraviadas. 
Mas como todas, con ser tan poderosas y 
eficaces, unas por su origen divino y otras 
por ajustarse á los cánones de la moral 
más pura, no producen ni producirán nun -
ca el efecto que una pareja de la Guar­
dia civil, propongo de paso el aumento 
de la benemérita. 
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La impiedad condenada 
Cada vez que pienso en todo aquello 

de que me he privado por impío, me en­
tran ganas de abjurar de mis errores y 
volver á los amorosos brazos del catoli­
cismo. 

Mas [lyl es tarde ya. Las mujeres, que 
me gustaron mucho, dicho sea en ala­
banza mía, no me harían caso ahora, ni 
aun siendo beatas, clase la más alegrilla 
del sexo;̂ no tengo esa ambición que ex­
cluye toda idea de honor y decencia para 
subir; no pienso meter la mano izquier­
da en-la bolsa sjena mientras con la de­
recha me santigüe... ¿Que adelantaría, 
pues, con hacerme católico ya? 

{Buen majadero he sidol Hoy que mi 
vida declina y que apenas me quedaría 
tiempo para arrepentirme, si por ahí me 
diera, es cuando reconozco que he vivido 
engañado. 

La religión no estorba para nada, y en 
cambio lo iacllita todo; shve principal­
mente para cerrar los oídos á los gritos 
de la conciencia. ¿Que se ha í alta do á 
algún precepto de moral ó de justicia? 
¿que se ha causado daño á alguien? Al 
confesonario derechito. Se llega, se pone 
la rodilla en tierra, se dice el pecado, se 
recibe la absolución, se cumple (ó no se 
cumple, es lo mismo) la penitencia, y 
vuelta á las andadas. Hermoso y conso­
lador. 

Es además una ganga la religión. Na­
die lo sabe mejor que quien carece de 
ella y comete la torpeza de decirlo. 

Todavía, y para que se vea lo impar­
cial que soy, transijo con que no se tenga; 
pero que no se entere ni el cuello de la 
camisa. Y menos alardear de ello. 

¿Qué bienes no» vienen con esa gra­
cia? Ninguno, y sí muchos males. 

El que se burla de cosas y personas 
santas, ó las combate, pasa desde luego 
por mal educadc; después, no hay vicio 
que no se le impute ni delito de qjie ño 
se le crea capaz. Lo que en un creyente 
seria solo una leve falta merecedora á lo 
sumo de cariñoso reproche dulcificado 
por una sonrisa indulgente, en un impío 
resulta crimen abominable, digno del ga­
rrote en esta vida y de la caldera hirvien-
te en la otra. Por otra parte, la palabra 
impío cierra las puertas todas. 

Lanzada sobre cualquiera, lo inutiliza 
hasta para sus negocio» particulares. Ya 
puede ser honrado, leal, noble... Esa pa­
labra caerá sobre sus buenas cualidades 
como losa de plomo. Sus méritos serán 
deficiencias; sus virtudes, miedo á la guar­
dia civil; su talento, charlatanismo; su 
energía, desvergüenza; su dignidad, hipo­
cresía. 

En cambio, el que adquiere la patente 
de buen católico puede tener la seguridad 

! de que sus deficiencias seiái méritos; sus 
I vicies, virtudes; su imbecilidad, talento; 
I su cinismo, entereza, y prudencia su hí-
l pocresia. Sí peca, lo disculparán; li decae, 
I le ayudarán; si cae, lo levantarán: al re-
i vés que al otro, á quien derribarán si está 
I enhiesto, abatirán si no decae, calumnia-
i rán si no peca. 
I Por estas razones yo ruego á quienes 
I empiezan la vida, hombres ó mujeres, 
I que no sigan mi ejemplo. Crean, si pue-
{ den, y si no, aparéntenlo. Que jamás sal­

ga de su boca un chiste contra la religión, 
y menos una blasfemia; esto último, so­
bre ser de mal gusto, escandaliza á los 
corazones corrompidos. 

Sigan la corriente: nada más fácil, ni 
más cómodo, ni ooái provechoso. Los 
que nadan contra ella se ahogan tarde ó 
temprano. 

Como habrán advertido, no les encar­
go que sean honrados ni dignos, nc; esto 
es secundario para alcanzar considera­
ción y respeto. Mas por todo lo que más 

amen, ro sean impioi; y si lo fueren, na 
lo parezcan. 

Asi alcanzarán la mayor suma de bie» 
nes en la tierra, y disfrutarán de la bien­
aventuranza eternâ  si es que al fin no re­
sulta una fi.fa lo de la otra vida. 

Bendiiión en venta 
El Papa ha bendecido la nación espa­

ñola. Yo soy español, luego me corres­
ponde una parte. 

Ahora blea; ¿habrá quien quiera decir­
me para qué sirve eso? Francamente, na 
lo sé. ¡Estoy tan alejado de esas cosas!... 

Si sirve para algo, indicádmelo y me 
quedaré con ella. ¿A qué está uno sino ¿ 
atesorar cosas útiles? Pero si no sirve^ 
decídmelo también. ¿A qué guardar futi­
lidades? 

Yo creo, á juzgar por lo que me viene 
ocurriendo desde que soy propietario de 
esa parte de bendición, que no sirve pa­
ra nada. Sigo lo mismo que antes de pô  
seerla; tengo frío cuando el termómetro 
baja y calor cuando sube; vamos, que 
eso no da ni frió ni calor. Dinero tam­
poco da; puedo atestiguarlo. 

Paciencia para sufrir á los necios, re­
signación para soportar injusticias, des­
precio para repartilo equitativamente, ca­
to, aunque lo diera, no lo utilizarla, por­
que me fobra. 

¿Para qué sirve, pues, la bendición pa­
pal? 

¿Puede venderse? En tal caso, á ver si 
un alma caritativa me envía un marchan­
te. ¿Puede siquiera empeñarse? Vengan 
las señas de la casa que se dedique á ese 
negocio. Vendida, la daré muy baratâ  
empeñada, pediré poco por ella. : 

Mas ni no sirve para traer bienes ni 
evitar males, ni hay quien la tome et̂  
empeño ni la adquiera en venta, yo, ene-
migo declarado de lo inútil, renuncio ge­
nerosamente á la parte de bendición que 
me corresponde y la cedo á quien la 
quiera. 

Pásese por mi casa el que la desee, ¿ 
iremos inmediatamente á extender la es­
critura de cesión. 

Los gastos de cuenta del favorecido.. 
Y el alboroque. 
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El alma y la moneda 
Aunque varias veces lo he dicho, hoy 

lo repito: me tienen sin cuidado, como 
al mayor número, los misterios, los mir 
lagros, el dogma, todo lo que se relacio­
na con la parte puramente espiritual de 
la religión católica. Sé á qué atenerme^ 
gracias á la astronomí t, la geología, la 
física y la química, y no es cosa de per­
der el tiempo en combatir cuanto los cu­
ras dicen. El que por su inteligencia men­
guada se preccape de eso, ó al que k 
convergí aparentarlo,allá se las baya. 

Lo que si merece ser combatido á toda 
hora y en todos los terrenos, es lo de 
que se funde sobre eso un sistema de sa­
queo; y en tal sentido, dignos de alaban-

i . 

Ayuntamiento de Madrid



wau mcmuM mii ünomomiiifo ANTES qjm EIÍ CARIJISMO tátfimmm 

n 
f 

2a son cuantos se dedican en una ú otra | viste á los lirios^del campo y alimenta á ^ conseguido lo que ¿ tan pocos hombres 
forma á echar por tierra toda leyenda. 

Es teniblc esto de que no haya mone­
da segura en el bolsillo del mortal que 
viene al mundo á descrismarme para po­
der siquiera comer patatas, porque el 
cura se llame á la parte en sus gacancfas, 
en España como en todo país, y sea cual 
fuere la religión que proieie. 

Siendo católico escuchaiá etto ó algo 
parecido: 

«Dios creó la tierra hace unos seis 
mil años, según el padre Peta vio.—Por 
lo tanto, tengo derecho á una parte de lo 
que ganas.» 

«Cristo, su hijo, nació de una virgen y 
en un pesebre.—Vengan, pues, los aho­
rros que tengas.» 

«Heredes quiso decapitar al niño, y 
para evitarlo tuvieron que llevarle San 
José y la Virgen i Egipto.—A ver si te 
quedan por ahi algunas pesetas.:» 

«A los treinta años Cristo comenzó á 
predicar.- • Pigame el bautizo de tu hijo.» 

«Hizo Jeiús una porción de milagros. 
-*—No te descuides en llevarme aquellos 
coartcjós del entierro de tu padre.» 

«Lo prendieron en el huexto de Getse-
mani.—Afloja la bolsa para celebrar una 
novena.» 

«Lo llevaron de Anisa Caifas y de 
Caifas i Pilatos.—Suéltame la mosca-» 

«Lo azotaron, le escupieron, y lo cru­
cificaron.—Que po dejes ¿e pasarte por 
casa con esc piquillo.» 

«Al tercer dia resucitó de entre los 
muertos y está sentado i la diestra de 
Dios padre.—¿Lo cyei? ¡Sentado, y á la 
diestra! Dame un duro.» 

«Y desde alli ha de venir á juzgará 
los vives y ¿ los muertos.—Con tan plau 
irii>le motivo, no te duermas para pagar­
me los reiponios que me debes.» 

Y asi I ucesivamente, pues no hay acto. 
que no sixva de pretexto al cura para lla­
marse á la parte en todo cuanto el hom­
bre posee. 

Paso por lo de que Cristo viniera á re­
dimirnos y á haceincs participes de su 
gloria; no discuto sobre nada de lo que 
se relacione con lo que ocurre de tejas 
arriba; pero ¿es cata razón inficiente para 
que no puedan los léres humanos ni na­
cer, ni vivir, ni morirse six̂  que les salga 
al paso un individuo torsurado ó acer-
qujllado pidiéndoles dinero ¿ cuenta de 
aquel favor que Cristo nos hizo? ¿Qné 
favor es ese que ha convertido al hombre 
en pechero del cura y el fraile? ¿Qné cié-
dlto dar á las palabras m¿8 sublimes si 
vienen mecladas con una petición de 
ochavoi? 

Pierdan las gentes de Iglesia la antipi 
tica costumbre de mezclar las palabras 
Blos, Cristo, Virgen, sacramentos, misas, 
santos, cielo, iiifierno, purgatorio, con 
las de duros, pesetas, emolumentos, de­
rechos parroquiales, etc., etc., (aqui 
ochenta lineas de etcétctai), y quizás nos 
entenderemos. 

Algunoi curas pregunta?áñ sobresaha-
doi:—«¿Y quién va ájestirnosy alimen-

los pajarillcs. ¿O dudáis acaso que haga | les es dado: realizar mis sueños. 
por vosotros, sus representa ntei> lo que 
hace por las aves y por las floreí? 

^ ._.. . . .__ . _ _ , : [ ! ^ 

jVl̂ onaguillo presunto 
Un periódico clerical dice que aún no 

desconfía de verme ayudando á misa. 
Confiar ei; pero, en fin, cosas más ex­

trañas se han visto. Por esto no me pro-
paio á decii: á misa no ayudaré. 

Y voy más lejos: anuncio que pudiera 
estar cercano ete dia, si se cumplieran 
estas sencillas condiciones que pongo pa­
ra dar tan decisivo avance en el camino 
de mi salvación. 

Q.ue les obispos renuncien sus sueldos 
en beneficio de los pobres. 

Que los curas sean castos, prudentes, 
tolerantes, humildes é ilustrados. 

Que les frailes no intriguen, ni acapa­
ren ni pederasieen. 

Que te supriman los millares de soca­
liñas que esquilman al pueblo católico 
por conducto de hermanos ó tios de ésto, 
y cuñadas ó suegras de aquéllo. 

Vea yo eso, y ayudaré á misa, no un 
dia, sino todos; y hasta confesaré y co­
mulgaré por Pascua íkrida, ó antes si 
hubiere peligro de muerte. 

Me parece que no es mucho pedir, ni 
pedir imposibles tampoco. 

¡Ah! se me ol7Íds.ba. 
Empiecen desde ahora los señores mi­

nistros del altar á bañarse, para ir poco á 
poco ahuyentando de sus cuerpos el tu­
fillo insoportable j pezuñero que distin­
gue á la clase que siempre tuvo por cosa 
neiética las abluciones; pues como habrá 
mementos, al ayudarles á misa, en que 
esté yo muy cerca de ellos, sentiiia ver­
me acometido de un accidente por asfi-
via, que quitara mcmentáneamente so­
lemnidad al Santo Sacrificio. 

Llenadas estas modestas condiciones, 
sépanlo el periódico ese y toda la cris­
tiandad; tendré mucho gusto en ayudar á 
misa. 

Sin llenarlas, no. 
1904 

Sueños realizados 
¿Qué hora sciá? Las nueve de lá ma­

ñana. lOh, dichai A esta hora, minuto 
más minuto menos, comiénzase en todas 
las iglesias de España á maldecirme. 

Especialmente desde que se entra en 
cuaresma, mi nómbrese prenuncia-en 
los templos más veces qc^ el de Cristo. 
Y esto es hermosamente enloquecedor. 

Aun cuando la felicidad es planta rara 
y delicada que conviene cultivar secreta­
mente en la estufa del corazón, la que 
ditfruto no cabe ya en ella; aii es que 
rompo los cristales y le digo: «Extiende 
haita el ciclo tus ramas.:» 

) 

Si, quiero que el mundo entero sepa 
, . . mi alegría, y mis lectores se regocijen en 

tamos eniODCci?»—¿Que quién,hombres i mi al enterarle de que estoy orgulloso, i nar A los'diveraos instrumentos de! tra 
de poca íc? Dios, el mismo que decís que ¡ insoportablemente orgulloso, por haber I bajo un himno de bendición que el vlca 

¿Os acordáis del ansia con que yo pe­
dia una excomunión? No es mayor la dq 
dos amantes que unen sus labios por ve^ 
primera. 

[Qué horas tan tristes aquellas en que 
aguardaba el correo que debía traerme 
la confortable excomunión con tanto 
afán deseada y con tal hambre pedida! 
|Y qué desencanto al ver que no llegaba, 
y cuáata amargura al demandarla nueva­
mente! 

Y pasaban los días, y los meses, y loa 
años, llevándose mis esperanzas sin amor­
tiguar mi desso, antes bien acrecentán­
dolo; y ya pensaba con dulce melancolía 
en desposarme con la muerte por care­
cer de objeto mi.vida, cuando... 

jOh sorpresal ¡oh ventura! Llega hasta 
mi una, y tras aauetla otra, y otras lue­
go, y muchas más deipués. 

El mendigo que recibiera un tesoro al 
pedir una limosna, apenas si podría forr 
marse idea de mi contento al encontrar­
me en posesión de tantas excomuniones, 
yo que me contentaba con una. 

Y no paró aqui; la fortuna no es cica­
tera cuando se decide: á continuación de 
los anatemas episcopales vinieron los de 
párrocos, ecónomos y presbíteros de nae-
ñor cuantía, y no hubo catedral, iglesia, 
ermita ni oratorio donde no se tronase 
contra mi. 

Era ya un derroche, un lujo, una es­
plendidez, el «non plus» de la magnifi­
cencia en materias de excomuniones. Asi 
pensaba yo; mas jay! como el hombre ea 
falible en sus juicios, me engañé nueva­
mente. 

Había más, mucho más, y de ello pu­
de convencerme desde que entró la pre­
sente Cuaresma; ahora, ahora si que los 
clérigos se hartan de maldecirme. 

¿Hablan de la prisión de Cristo? Puet 
leña á este hereje, que tuvo la culpa. ¿De 
que le azotaron? Daro ¿De que lo cru­
cificaron? Siga el vapuleo. 

Y una vez porque Pilatos lo sentencia, 
y otra porque Longinos le dio la lanza­
da, y luego porque tuvo sed, no dejo de 
recibir insultos ni un solo instante. 

¡Y cuánto me agrada esto, y cuál me 
satitfac-ISi muero sin disfrutarlo, hu­
biera afirmado que no había existido. 
Ahora lo reconozco: yo nací para gozar 
esto. 

A veces ¡lo que es la ilusión! me figu­
ro percibir clara y distintamente el eco 
de los millares de maldiciones que en 
los templos lanzan contra mi, y nuaca 
múdca melodiosa al laio de mujer ama* 
da acarició tan dulcemente el oido de 
hombre alguno. 

Otras me parece que todos los tem­
plos se funden en uno solo, grand?, In-
mento, pero oscuro, muy oscuro, por el 
que revolotean graznando en tropel asus­
tadizo aves negras, y que de pronto se 
derrumba y surge por arte mágico un 
taller bañado en Juz, lleno de obreros de 
ruda faz y pulso firme, qué hicen ento^ 
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to, cómplice en lus alegrías, lleva en sus 
ondas ¿ los rincones más apartados del 
planeta... 

Y que las mujeres, redimidas de la es-
¡blavitud del fanatismo, besan tiernamen-
íeásus pequeñuelos, que no perecerán 
ya en las guerras que en nombre del cie< 
lo empapan la tierra española en sangre; 
lluvia maldita que pudre en los surcos 
|o8 granos que debian producir el pan 
de vida. Otras... 

Mas cortaré aqui; el placer de verme 
anatematizado á la vez en todos los tem­
plos de España, me ioapide seguir coor­
dinando las elevadas ideas que bullen en 
mi cerebro, y que irán saliendo poco á 

Epco al compás de las maldiciones que 
an hecho de mi el hombre más feliz de 

la creación. 
1886. 

Certamen de presbíteros 
Alguien ha progucst© dar un premio 

ti cura catóMco con quien mas arara se 
hubiera portado la naturaleza; a-l q»ue más 

Srantias ofrezca de que no Rutará á 
i devotas; el más feo, en ana palabra. 

Se oie pide mi opinién, y no sé cómo to­
marle la embocadura al asunto. 

La primera dificultad conque tropiezo 
ei la de definir la palabra «feo», en una 
tierra donde pasa por axiomático lo de 
que ficel hombre y el oso, cuanto más feo 
más hermoso»; y donde, por lo tanto, el 
dérigo, cari:atura del hombre, realiza el 
ideal de la «belleza fea». 

La segunda es la de, una vez celebra­
do el certamen, adjudicar el premio sin 
faltar i la jusíicia; pues asi como si me 
dieran á escoger entre varias mujeres 
guapas acabaría á la larga por creer que 
todas valían más que la elegida, asi tra­
tándose de curas tan horrorosos como 
los nuestros, sentiría remordimientos des­
pués dé haber abjudicado el premio, pues 
todos los que mirase me parecerían más 
dignos que el agraciado. 

Respecto al otro punto, el de preferir 
al cura que más garantías ofrezca como 
incapaz para tentar á las beatas, aún es 
mayor mi perplejidad; pues como ellos 
son tan atrevidos, ellas tan débiles, las 
ocasiones tantas, lo vedado tiene tales 
atractivos, y á ciertas alturas la idea de 
la belleza es'eclipsada por los impulsos 
seKuales, bien puede asegurarse que no 
hay cura feo mirado á través de la reji­
lla del confesonario, velado entre nubes 
de incienso, ó juzgado después de con­
templar su monumental cerviguillo. 

Todas las beatas saben además, por 
tradición ó experiencia, que lá gente de 
Iglesia tuvo siempre merecida fama de 
valerosa en lides de esta especie; como 
sabemos todos que la imaginación suple 
en ciertos casos deficiencias de forma, y 
que no siempre las miradas de las beatas 
conservan su pureza y diafanidad. 

Estas razones y otras de más peso que 
prudentemente omito, me hacen creer 
^ue tío dará resultado alguno el certa­
men para premiar al «cura más feo de 
España», ni aun con la científica inten-

''m 

ción de mejorar la raza; y que vale más 
no despertar emulaciones que pudieran 
turbar la paz de las familias devotas más 
de lo que actualmente lo está. 

Sin que esto quiera decir que yo, 
amante de que la riza española se perfec­
cione, no prestara generosamente mi ayu* 
da á todo hombre estudioso qae inventa­
ra algo práctico y eficaz para impedir que 
nacieran tantos muchachos con cara de 
presbítero. 

1887 

Mi sueño dorado 
Necesito dinero, mucho, y pronto. 

¿Para qué? 
Aunque nadie lo crea, yo qsiero xm-

cho á la gente de Iglesia, y de buena ga­
na me pasaría ^a^viiá á su lado; mas es­
ta fama de clerói'jbo que cuatro calum­
niadores me hm echado enakna, iuapi-
deme solicitar su amistad. 

Bito me preQqu|>&9 pnes nada hay 
qu(« e^dte el apetito como la privacién, 
y pienso canstantemente en la manei^ 
de realiz'̂ ar mi deseo, estri^Ilándose siem­
pre mis planes ^ esa daáfdita fama. 

BB deck, no pienso, pensaba: afortu­
nadamente acaba de •cunirseme éJ me­
dio de llevar á QA]>O mi propósito por el 
procedimiento tan en boga hoy: la fjilsi-
ncación. 

El hombre que no puede llevar reloj 
de oro, compra uno de ^ata sobredora­
da; la mujer que carece de un collar de 
brillantes veriaderes, se contenta con 
uno de piedras falsas. 

Todo se filsifica: alimentói, joyas, 
virtud, patriotismo, religión... ¿Por qué 
no había de falsificar yo unos cuántos 
presbíteros para mi uso particular, ya que 
no pueda obtenerlos legítimos? ¿Por qué 
no comprar dos trajes de obispo, y to­
mar dos criados á condición de que ha­
bían ponérselos para servirme? 

|0h, qué felicidad! Despertar por la 
mañana y echarme á la cara á su ilustri-
sima cepillándome la ropa, revestido con 
todas las prendas de su uaiforme.\. 

Ponerme á almorzar, y hacerme ser­
vir por ios dos falsos sucesores de Pe­
dro, ordenándole á uno que me echase 
vino, á otro que retirase los platos, y si 
no obedecieran puntualmente, interca­
larles algúa puntapié que otro en el 
texto... 

Verlos todo el dia ocupados en las 
faenas domésticas y culinarias (uno se­
ría cocinero), can los hábitos levantados, 
las mangas remangadas y la mitra echa­
da tras... 

Y por la noche, después de haberme 
servido la comida y fregado la vajilla, 
contemplarlos arrodillados ante mí tirán­
dome de las botas... 

Sólo de pensar en esto salto y brinco 
de alegría. Me parece estarlo viendo. 

Convidaría una tarde á varios amigos 
de buen humor que no se avergonzaran 
de disfrazarse de presbíteros, y seria co­
sa de ver á diez ó doce caballeros procu­
rando hacer los honores á su disfraz, co­
miendo y bebiendo como heliogábalos. 

y pidiendo inspiraciones á la sotana para 
hablar libre y truh meicamente. 

Y no digo nada si un día, previa k 
compra de unos hábitos, viitiéramos de 
monjas á ocho ó diez señoritas alegres, 
y tocas y solideos mezclados, nos dejá­
ramos llevar por los instintos que tal ro­
paje despierta... Seria cosa de taparse^lot 
oídos y cerrar los ojos. 

Aqai un tonsurado eclipsando á Noé, 
al lado de una monja que tratara, de imi­
tar á las hijas de Lot; allí otro blasfeman­
do en latín, y otra canturreando ea fla­
menco; más lejos una pareja bailando lat 
habay verdes... 

Lo cómico con lo sexualmente trági­
co; la respetabilidad de los trajes con­
trastando con las actitudes de quienes loi 
llevaran... Borrachos que semejarían 
presbíteroi; jóvenes impudioas que pare­
cerían monjas.... 

jCna^o disfrutaría yo, cuánto, en es­
tos másticos jolgorios! Allí, siempre en­
tre los mío«, inventando escenas nuevas 
y vaciadas, pasaría los años q«« me lot^ 
tan áe esta vida miseríible, contento» 
tranouilo, satiifisicho en mi modesta pbs-
curi^d, sin ambicionar nada ni envicuar 
á nadie... 

Dinero, |oh! dinero, y niucho, y 
prontio. ^ 

Y como no sirvo para procurármelo 
por loa medios en uso, voy á comprar 
ahora mismo un billete de lá Lotería Na­
cional, y á ver ri es cierto que hay Pro­
videncia. * 

1884 

Yo/en venta 
A los beatos adinerados y á las beatas 

de buena posición que se dedican á com­
prar basura anticlerical, cuando por muy' 
poco dinero podrían adquirir lo mejord-
to en la clase: 

Salud. 
Se os presenta una ocasión que ni de 

perlas para apabullar la impiedad: com­
prar á uno de sus mantenedores más po­
tentes (Se suplica á debotas, seminaris­
tas, luises y koskas, que tomen siempre 
mis palabras en el sentido recto). Y ese 
mantenedor soy yo. 

Una ce SI debo advsrtir antes de pasar 
adelante. Yo%o me vendo por un plato 
de lentejas como esos infelices que ha­
béis conprado hasta ahora. Ea el mar de 
la impiedad ellos son sardinas, yo ballena. 

Y dicho esto, prosigo. 
Si; estoy dispuesto á venderme, pero 

con grandeza; no es secreto, sino á la luz 
del dia; no con reservas mentales, sino 
entregándome completamente. Oi lo ad­
vierto para que no juzguéis exorbitantes 
mis modestas pretensiones. 

Ser impío no es un negocio, ni mucho 
menos; por eso h5 ido atrasándome un 
poquilío cada día, y hoy me encuentro 
con un déficit, pequeño comparado con 
el del gobierno, grande con delación i 
mis recursos: un déficit de diez millones. 
No os asustéis, que no son de peseta.s, d-
no de reales. 

Entregadme esa cantidad, j cantaré 

;í 
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sin perder momecto la palinodia; diré 
qî e me ariepiccto 'de mis errorci; oiré 
aria misa en cruz, en día de ñesta y en 
templo concurrido, para que sea mayor 
el número de creyentes que me vea; con­
fesaré y comulgara; haié la vela al Sm-
tbiino, me pondré al cuello cuantos es-
captilarios me indiquéis, oiré sermones y 
llevaré á cabo cuantos sacrificios sean 
imaginables, incluso el de requebrar bea­
tas en mal uso. 

;£ iré mas lejos, en mi deseo de servi­
ros; diié que sois decentes, honrados, 
castos, virtnoioi, buenos padres, buenos 
esposos, buenos hijos; y sostendré, con­
tra todos los malandrines que opinaren 
lo contrario, que creéis cuanto decii; en 
mma, seré tan embustero ccmo vototros. 

Supongo que no pondréis tacha en 
mis cnalidades, y que me considei éis dig-
MO de ser católico después de lo declara­
do; mas si todavía no me creyereis lo 
bastante perfecto en el arte de la hipo­
cresía, me comprometo ¿tomar deipués 
ie mi conversión por maestro á un je­
suíta. 

«Adverterrcia importante».—No rezo 
ni el bendito antes de cobrar entero el 
kaporte de la venta. Lleváis mucho 
tiempo ejerciendo de católicos para que 
me iie de vosotros, y menos en asunto 
de ochavos. 

¿Acomoda el negocio, ó no acomoda? 
Ea caso afirmativo, que me traigan tres 
arzobispos la cantidad. No admito inter-
Jiiediarios de menos categoría. 

iS95^ 

Coloquio interesante 
Si las monedas q̂ue caen en ios cepi­

llos de las iglesias pudieien hablar, he 
aquí poco m¿s ó menos lo que dirían: 

—¿Q.aién te ha echado aquí?—pregun­
taría una á otra. 

—Una señora qne acsba de ganarme 
en lid deshonesta. ¿Y á ti? 

—Un usurero que venía de firmar un 
«lociímento que dará por resultado antes 
de un año la ruina y la deshonra de una 
£imilia. 

—Aquí estoy yo—diría otra al caer.— 
iQué ganas teria de laür de las manos 
•de la Celestina aquella que atisba detrás 
de h pila del agua bendita á todas las jó­
venes que entran! 

—Y á ti, la que estás retirada en esc 
^tremo ¿quién te ha traído? 

—¥na pobre madre ^ue salió á com-
jsrar un panecillo para alimentarse, por-

3ae ya no podía tenerse en pie á causa 
el mucho tiempo que llevaba sin comer 

velando á su hija enferma. Al pasar por 
frente á la iglesia entró, y me echó des­
pués de basarose, para que Dios conce­
diera á su hija la salud perdida. 

-^iHoIa, compañeras! Aquí estoy. Aca­
bo de separarme de un la jo de billetes 
E e se coló por arte de Caco en el bolsi-

del que me llevaba, 
—luengo escandalizadal^-esclamaria 

otn( jal llegar al iondo del cepille—Una 
aiáa, en cuja cara se veiaQ las huellas 
ádhimbie, ha venido desite la esquina 

-") 

fddiendo á la beata qiie me poseía una 
imosna, sin haber logrado contnovcrla. 

¡Y ahora me ha echado aquí con santa 
devoción! 

—¿De dónde viene esa que acaba de 
entrar? 

—Del bolsillo de aquella sc&ora que 
pide á Santa Rita que vuelva á ella el 
amante que la ha dejado. 

—¡Paso, que mancho!—gritaría otra 
al asomar;—vengo del bolsillo de aquel 
católico que se arrodilla á los pies del 
confesor en este instante, y que no le 
dirá seguramente lo que acaba de hacer 
con un jovencito á quien protege. 

—¡A lo que obliga el miedo!—diría 
otra.—La viuda, que me ha arrojado 
aqui, que viene por la mañana al templo, 
va por la tarde á que le echen las cartas, 
y corre por la noche á bailes de másca­
ras, teme que su marido se le aparezca á 
pedirle cuenta de sus liviandades si es 
que está en el purgatorio, y se desprende 
á diario de alguna compañera nuestra, 
para que él pase al cielo y no haya en­
tonces temor de que baje a reclamar mi­
sas. 

Y á este tenor hiiblarian casi todas, y 
sostendrían coloquios más naturalistas 
aún, hasta que el cura abriese las puertas 
de su prisión para llenar con ellas su olla, 
vestir á su ama, jugar al tresillo en casa 
del boticario y satliíscer todas las nece­
sidades de la vil y despreciable materia; 
que tal origen suelen tener y por tales 
medios van muchas monedas á las manos 
del representante de una religión pura­
mente espiritual. 

1895 

¡IngratosI 
Pullas al progreso y horrores contra 

Pilatos y Judas, actores sin los cuales las 
profecías no se habrían cumplido, ni la 
tragedia del calvario realizado, ni el cie­
lo estaría abierto ahora para todos, hasta 
para los que se arrepienten de sus fecho­
rías momentos arites de morir; á esto 
suelen reducirse los sermones que se per' 
petran en cuaresma. 

Olvidanse los oradores de que sin aque­
llos simpáticos caballeros, sin Judas ven­
diendo á Cristo, sin Pilatos sentencián­
dole, y sin los sayones (se me dividaba 
advertir que sobre estos infelices lanzan 
también duros apostrofes); que lo abo-
ietearon, le escupieron, le azotaron, no 
sé cómo se arreglarían los creyentes para 
andar estos días en jolgorios piadosos, 
ponerse la ropa nueyá, atracarse de pes­
cados y verduras los viernes á pretexto 
de que no pueden comer carne, j darse en 
desquite una buena de cabrito y gallina 
los demáadias de la semana. 
, -}{o sé tampoco de qué manera, sin 
eliós, podrían desoUinar su conciencia y 
ponerla ep condicicnes, de servir de ar-
chivo á nuevas culpas (varias de ellas 
apetecibles y agradabilislmas). Si Jadas 
y Pilatos no hacen lo que hicieron, y la 
redención no se verifica, {adiós las gan­
gas terrenas que loi creyentes disfrutan, 
y las divinar que le» esperani 

A creer yo en la revelación y t¿dio lo 
subsiguiente, acaso no pasara dia sin dar 
las gracias á Pilatos y a Judas por haber! 
contribuido tan principalmente á mi re-: 
dención; y hasta dedicaría también un' 
amable recuerdo á los sayones y demás' 
comparsas de la sacra tragedia, ya que 
sin ellos hubiera continuado siervo del 
demonio y esclavo de la carne. Pero tal 
como soy, un picaro descreído sin Dios 
ni ley, confieso que me tienen sin cuida­
do, lo mismo Judas y Pilatos que los 
otros; y como, por otra parte, no vivo 
de eso, ni me ya ni me viene. 

Conste, sin embargo, que á pestr de 
esta indiferencia crimina) queme lleva­
rá un día á ejercer de cochifrito vitalicio 
allá en los dominios de Satanás, no dejo 
de sentir cierta conmiseración por los' 
infelices sayones y por Judas y Pilatos, f 
medito mucho sobre la ingratitud huma­
na, que paga siempre de igual manera á 
sus bienhechores. Y que esos lo fueron 
páralos cristianos, incuestionable es. Cla­
ro que si ellos no, otros lo habrían he* 
cho, porque asi estaba profetizado, y; 
todo hubiera sido cuestión de nombres. 

Cesen, pues, los cristianos en sus dia­
tribas contra esos indispensables agentes 
de la redención; y asi ccmo han liecho 
santo el que entonces era patíbulo afren­
toso, el de la cruz, por haber }etÚ8 muer­
to en él, bien podrían dejar ya en paz i 
esos señores, después de diecinueve si­
glos de denuestos y ultrajes; con tanta 
más razón, cuanto que acaso ellos no se 
enteren, por no llegar al infierno, donde 
hemos convenido en que están, los ecos 
de las injurias que se les lanzan desde la 
tierra, redimida con su modesta, pero 
indispensable y eficaz ayuda. 

JOSÉ NAKENS 

Múu "IjMúr en mm 
Claro está que nuestro Ignacio de Lo-

yola resucitado no ha de ser más torpe 
que el enterrado por los Padres Jesuítas.. 

Y así es que apenas ha levantado cabe* 
za, y decidió echarse á la vida, poWe' 
como una rata en este tiempo de bellacos 
millonarios, hubo de pensar en buscárse­
las para ir realizando sus propósitos. | 

Pues bien. Una de las cosas que hacíala' 
falta era anunciar su resurrección á |os 
Prelados, abades y dignatarios ecIesiálM-
coB,ypara ello era menester enviarW 
un prospecto del libro resucitador. ,' 

—¿Có^o se las arreglaba el Santo, én 
su tiempo?—Preguntóse el nuevo perio-, 
naje. Y el otro, le dijo por medio de sis 
cartas. 

—«Yo, para comunicarme con los aa-̂  
sentes sin pagar correo, metía mis pliegd^ 
en la balija oficial, cuanto más encopeta­
da mejor.» 

-^¿Será licito este fraudií al Estado?—-
pregüntámosle. Y nos pareció entender: 
como que decía: 

—¿Licito?.., Brutos ignorantes... ¿lio' 
habéis oido decir que la necesidad no tié̂ ' 
ne ley, y que lo necesario es siempre '"" 
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cito? Y más os digo. Aprended del ene­
migo. iQjxi hacen los obispos, frailes, 
panucas, beatos, gentes d̂  orden, em-

!

>leados del Estado y demás tipos de la 
ndustria social? Vedlo: apenas gastan 

un céntimo en correo. Todos se la pegan 
al Estado, del cual cobran y al cual pro­
curan no pagar. Y ati resulta que vos­
otros, anticleiicales, pagáis el corleo con 
el cual os revientan los moralistas cleri­
cales. Pues bien: del enemigo, el conse­
jo. Aprended de jesuítas, obispos y ca­
nónigos. Los jeiuítas, en cuanto pode­
mos, utilizamos la balija de los embaja­
dores. 

Ei argumento nos convenció. Y sin 
más, nos echamos á la calle, al catino, 
al ateneo v al circulo, en busca de gentes 
de franqmciay y áe tnt amigos y pania­
guados, solicitando su concurso. 

Mas ocurre que entre los frailes y je­
suítas los hay que revientan de ganas de 
dejarlo de ser, y de ganas de reventar á 
los compañeros. Y en cuanto á'San Igna­
cio, hay beatos de todos colores que se 
mueren de ganas de ver el libro anun­
ciado y hacen cuanto buenamente pue­
den desde su posición para ayudarle. 

Y no fué cosa difícil hallar amigos de 
estos que le ofrecieron á cursar prospec­
tos por todas las estafetas oñciales, epis­
copales, judiciales, civiles, etc., etc.: bien 
entendido, que todos estaban en lo cierto 
al considerar como de servicio nacional 
este gran servicio, que es de instrucción, 
de beneficencia^ de guerra, de marina, de 
justicia y de Iglesia. 

De este modo se esparcieron por Es­
paña y colonias largos millares de pros­
pectos, con gran contentamiento del Ig 
nado resucitado y economía de la bolsa 
de suscripción, que se ahorró algunos 
centenares de pesetas. 

Mas fué el caso que un dia se presenta 
en la administración un lindo y listo iadi* 
viJuo del benemérito cuerpo de Policía, 
diciendo poco más ó menos: 

—Aqui traigo este sobre de un pros­
pecto pasado por la Presidencia del Con­
sejo y devuelto á ella. Pira ahorrarme el 
trabajo de traer acá los que devuelvan, 
desearla saber quién es el que los mete 
en la estafeta y entregárselos á él. Ajuí 
no hay más objeto, ni 6n, ni intención, 
ni propósito, qae evitarme yo, encarga­
do del servicio, el trabajo de traerlos 
sobres devueltos... 

Olmos la polida y razonada embajada 
con la atención debida y nos aprestamos á 
complacer al digno, polido y razonable 
oficial. Pero, he aqui nuestro apuro: 

¿Q,aiéa seria el amigo ignaciano que 
tuvo la ocurrencia de pasar los sobres 
por la estafeta de la Presidencia, en tiem­
pos conservadores de Dato? ND hay duda 
que conservador habia de ser el amigo... 

asi dijimos: 
—Seor oficial del benemérito cuerpo 

de Vigilancia: nuestro deseo es muy 
grande, pero la dificultad es mayor. ¡Vaya 
usted i averiguar cuál será el fraile, ó je-
mita, ó beato que disfrutará en la Presi­
dencia la franqueza de lá franquicia... 
Son tantos los que acuden á estos me­

dios... Si fuese ia estafeta del Obispado 
ó del señor Nuncio, podríamos ser más 
precisos; pero... dé la presidencia..» no 
üos ocurre... ni conocemos la l̂ tra del 
sobre siquiera... 

Con mucha cortesía fuese el enviado 
y con cortesía igual le despedimos. 

Mas parece ser que no acabó ahi la 
cosa y que á causa de ello hubo, como 
en todas las cosas ignacianas, su trapa­
tiesta. 

Y si no estamos mal informados hubo 

Sersona de muy alto copete que habló 
los de copete inferior de esta ó pareci­

da manera: 
—¡Pasar por la estafeta de la Prcsi -

dencja del gobierno conservador estos 
proipectoi!... ¡Horror... terror... furcr!... Y 
toda vez que no puede averiguarse quien 
sea el osado, en adelante solo se pasarán 
los pliegos de secretaría, y ¡nadie mdsl 

Lo cual parece cumplirse. 
Al enterarse nusstro lá'waao resucita­

do, desternillándose de risa, dijo: 
—¿Vcii? Primer servicio que presto al 

Estado y á la Nacións impedir que por 
esa estafeta se sigan cometiendo los hur­
tos de costumbre, con fraude del Tesoro. 
Me alegro ícfiatto, porque aqui ó paga 
todo el mundo ó no paga nadie. O todo 
el mundo ladrón, ó todo el mundo hon­
rado, y no he de consentir que á mi me 
cobren lo que á otros deja de cobrarse. 
Porque, señores, eso de la Eitafeta es una 
estaf iiza {)ara muchos. 

Tal ha sido la primera gloriosa aven­
tura y fortuna de nuestro Hidalgo. 

Pero, no por esto se dormirá en las 
pajas. 

Estará sobre aviso, y en eipectativa 
de que se levante el veto y vuelva á in­
troducirse la corruptela, para colarse de 
nuevo por allí ó por otra pacte. 

Pues ¿no h% de ser h mar de divertí io 
que la madre abadesa reciba el prospecto 
con el sello de la estafeta episcopal y 
quede viendo visiones? 

Y aun esperamos que á la balfja se­
creta del General de la Compañía le ca­
brá algúai dia éste honor, para lo cual 
requerimos á los profesos, asistentes, y 
de cuarto voto que tengan ganas de des-
jesuítasse, á que aprovechen h ocasión. 

R. MAYOL 

Pojíáaía.—Eitán ya en la imprenta 
las primeras entregas del libro. Q.aien las 
quiera, que las basque. 
J íOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO. 

Interioridades jaimistas 
"" [Conferencia radhfehfániea 

—Trrrz. Trrrz. Trrrz... ¿Director Paisí 
¿Director País? 

—Presente, ¿(iaiéa es usted? 
—Rocambole. 
—¿No está usted enfadado conmigo? 
—Si, señor, lo estoy; pero mi afecto 

personal á usted y á España se sobrepo­
ne á todo, cuando hay algo interesante... 

—¿Va usted á hxblarm; d̂  cosas jai 
mistas? 

—No, señor; voy á poner el aparata 
para que usted mismo las escuche. 

—¡¡Yo mismo!! 
—Fíjese bien, que ya no hablo yo. 

* * . ' * * * • * • • • * • * • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

^ —¿Y dices que Mella solicitó de Go­
bernación que se le reconociera la pro­
piedad de Él Correo Español? 

—Sí, señor; lo solicitó y hasta conri-
guió un certificado... que no tuvo fuerza 
legal bastante, que si la hubiera tenido, 
á estas fechas el periódico es suyo. 

—Todo el mundo sabe que el periódi­
co era de mi dífanto padre y ahora mió. 

—SI, señor; pero como usted no pue­
de tener propiedad en España, allí ha te­
nido que figurar siempre algún nombre 
de su absoluta confianza, para evitar que 
se repitiera el caso de Nocedal y El Su 
glo Futuro. 

—¿Pero tú crees que Mella pensaba 
repetir el caso de Nocedal? 

—Señor, yo no creo nada, me limito i 
relatar hechos, y es un hecho lo del certi­
ficado, otro hecho que los 2jooo duros 
del legado Bulfy aún no han Utgado i 
El Correo Español; es otro hecho que la 
casa de los tradicionalistas de Madrid, 
con tantos sacrificios construida, no ha 
sido aún visitada por los prohombres del 
partido, llegando hasta negar el direc­
tor del periódico que se publicase nada 
de la casa... 

—Tal vez inflaya en eso el caráct^ 
del presidente... 

—Ni, señor; el general obra slenpre 
rectamente; ni se doblega, ni se humilli^ 
obedece, pero advierte, y seguramente... 

—Si, me escribid unas cartas tremen­
das; pero ¡es tan d fl:il resolver desde 
aqui cuestiones surgidas entre personas 
que yo no coaozcol Es verdad que cita­
ba hechos y personas, traiciones y cobar­
días, algunas que conocia yo por haber­
las oído á mi padre, pero... ¿puedo yo 
tener en cuenta y castigar faltas de cua­
renta años fícha? Y volviendo al perió­
dico, ¿qaé nuevas razDues pueden justifí -
car tu dímiilÓQ? Ya sabss que tieaes mi 
absoluta confianza y me. consta qu: gra­
cias á tu actividad y celo tenemos casa y 
periódico. 

—SI el señ^r me autorizase una pre­
gunta... 

—Pregunta lo que quieras, que yo de­
seo aclarar este asunto. 

—Y contando yo con su confianza, 
¿cómo ha mandado hacer en poco tiem­
po tres inspecciones en libros, contabiU-
dad y exIscendal? 

—Tres no; yo sólo aô toricé una, y pre­
cisamente para robuitecer tu aucorMad 
de gerente que diicucian tus amigos. 

—Verdaderamente, señor, que yo no 
sé cuales son mli amigos. Catndo se hi­
zo aquel proyecto de psriódico por los 
colaboradores m is asi luos, coitaron con­
migo y los joz'ué mis amigas, y ahora 
que la dirección está en minos de aa 
enemigo mío, ellos sigasn colaborando • 

• • • • « • • • • 
• > 
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Se oye ruido en el teléfono y al ins­
tante la voz de Rocambole que dice: 

—Una pequeña averia en estos trans­
misores; pongo otras; eicuche: 

—'Ño me convence usted, D. Francis­
co. Gustavo viene decidido á echarlo to­
do á rodar; fundar¿ un periódico y ten­
dremos otra vez la repetición de lo de 
Nocedal, con la clrcunttancia agravante 
que ahora no cuenta El Correo Español 
con aquel Bolaños y aquel Birrio Mier... 

—Pero ya comprenderás que entre 
una disidencia capitaneada por Mella, el 
marqués de Cerralbo, y otra por él, no es 
dudcsa la elección. ^ 

— Sin embargo, tanto Cerralbo, como 
Mella «chan probado» ya que no son re 

—He hecho mas; le he escrito aÍR., pe- | ré con mi Bandera, que «no rendí jamís» 
ro todo inútil. Usied ha visto que se inten 
tó aqai uaa organización, se tandaron re-
qaetés, se creó el periódico J^uventudy se 
anunciaron controversias, se dieron ve­
ladas, y poco á poco, como obedeciendo 
á un plan, se fueron alejando de aqui ¿ 
personas de valer, se sustituyó el delégl-
do, se ascendió á los que nos censuran, 
se mató el periódico, premiando á los 
que le escribían, la Junta Central no se 
reúne, personajes de abolengo carlista y 
hasta diputados por la causa son recibí 
dos por D. Alfonso y nombrados des­
pués de una junta de D. Jaime... 

El veterano que habla baja la voz, y 
entonces se oye leer á otros. 

«Preparando la traición.—Es triste re 

y que he tenido el honor y la dicha de 
conservaros sin una sola mancha, «negin-
dome á toda componenda» para que vos» 
otros podáis tremolarla muy alta>. 

Y como no ha vuelto, añade para jus­
tificarle: 

«Las palabras del R... 'se cumplirán, 
porque España es saaab!e, porque nuestra 
Bandera nunca se ha readido, porque 
los principios no han muerto ni pueden 
morir, aunque los hombres sucumban an­
te el tiempo, porque los representan en el 
momento presente un «Príncipe caballero -
so> que desde el eestierro «vela», y al es­
cuchar la voz quejumbrosa de la Patria, 
maltrecha por las «liviandades y las con­
cupiscencias» de los que gobiernan, se 
dispone á salvarla y á llevar á feliz térmi-

volucionarioi, ni org .nWorc; han | cordarlo, pero e. cierto que loi trddorcs S'oLTua^saX'^^^^^ 
atravesado circunstancias favorabilisi- ? vendieron , i ^ i ^ 
mas, diecisiete años de regencia, pérdida | ;.7^P1'!,̂ ^^!!?^^1^^^^ IZ ^̂ *=̂ "̂ '̂* '"*-
de lai colonias, disgustos del ejército, y I El ruido de la rotativa impide que se 
nada hicieron contando con la masa del I oiga eite párrafo. ^ n - i • r 
pueblo, que, dócil y obediente, iria don- | üanzi» al jeí̂  
de la mandasen... ttHabo necesidad db que un hombre, 

—¿Vas tú i sacar el Cristo de una 1 émulo de Iscariote, de D. Opas y de Be 

jor procedinieato «El Príncipe caballe-
roio», que nombrar su hombre de «con­

de aquellos artilleros su­
blevados en Valcarlos... 

ROCAMBOLE 

nueva guerra? 
—N J saco el Cristo, pero digo que no 

pudiendo ostentar el partido en E«paña 
su úaica presentación, que es D. Jaine, 
no deber tener á su frente hombres en-
diosadcs incapaces de pactar. Cr̂ a usted 
que si ahora hubiese un jefe de menos 
categoría y se pasiese al habla con los 
partidarios del programa mínimo católi­
co, y utilizando las circunstancias ofre­
ciese á un hombre de la talla de Maura 
la jefatura circunstancial de la mata c a ­
tólica española, el conflicto al G:>bierno 
hubiera sido formidable, porque en Es­
paña los únicos hombres disciplinados 
son los nuestroi. 

—¿Tú crees que si este mismo Gustavo 
no hubiese sido tan obediente, y este via­
je lo adelanta tres ó cuatro meses, cuan­
do la otra dimisión, hubiera conseguido 
que en el periódico se hubiese jubilado 
y no cobrado?... 

—Calle, calle, no vaya ¿ oirnos. 
Sigue oyéndose un murmullo que no 

permite oir todas las palabras. 
— D. Jaime... los treinta mil duros... 

y Mella se los cegó... 
—Pero, ¿los ha gastado Mella? 
—No; los guarda para cuando todos 

llido, tomara á su cargo el mando... para 
echar por tierra las grandes esperanzas 
de una Comunión gloriosa... 

Vuélvese á oir la voz del veterano: 
—No creo que todos hayan tomado 

dinero de los liberales, pero creo en com­
ponendas con ellos para reparto de dis­
tritos; y como pactar con el enemigo yo 
lo llamo traición y no puedo convivir 
con los traidores, me retiro i mi casa 
hasta que llegue la hora de montar á ca­
ballo... 

—Q.ie no llegará para ninguno de 
nosotros, porque el juego se va viendo 
claro y el engaño en que noi tienen loi. 

—iRocambole!... ¡Racambole!... 
—I lU posible continuar, se rompió el 

hilo radiotelefónico. 
I El País 

RÁFAGAS 
Jí «€'/ Correo -Cspañoi» 

El cambio de director ha mejorado el 
aspecto exterior del periódicr; i aquellas 
aniiguallas que el bueno de D. Salvador 

RompecabBzas bíblico 
El el capitulo IV del Génesis se dice 

que Caín, despaét de matar á su herma­
no Abel, huyó al Oriente del Edén y allí 
conoció d su mujer, que le dio por hijo á 
Henoch. 

SI Adán y Eva sólo hablan tenido tres 
hijos varones, Clin, Abel y Ssth, ¿de 
quién era hija la mujer de Caín?... 

Al que descifre este %,omptcabe\as^ le 
regalaré una estampa bendecida de un 
Cristo muy milagroso y que no sé que 
hacer con ella. 

Después de cerrada la suscripción pant 
el entierro de D. Luis Pardo se han reci­
bido las cantidades siguientes: 
Eaailio Pedrola (Ganlesa),... a'oo 
Consuelo Font (ídem) 2'o& 
José Castellví (Tortosa) . . . . . 0*25 

TOTAL. 4,2J 

los de El Correo Español sean amigos, i «se traía» han sucedido novedades como 
—Y nasta entonces... i las efemérides recordando hechos glorlo-
—Algunos piqaillos dio para • . | sos, como la huida de D. Carlos á Fran­

cia el 28 de Febrero de 1876. 
El joven redactor que reñere la haza­

ña explica claro lo ocurrido, «según se 
lo contaron á él», pero le falta un ligero 
detalle... 

Entre D. Carlos y el puente de Arne-
guy estaban los artilleros sublevados que 
intentaban coger al R. y entregarle i ios 
liberales. No lo consiguieron gracias á 
los batallones castellanos... y algún rio-
jano de corazón... 

Pero escuchemos el relato del joven 
cronista de 1876: 

cVolveré—decía D. Carlos al pasar el 

—¿Otra interrupción? 
—No se quite del aparato que ahora 

le pongo con la sala de lectura de la casa 
de los iradicionalistas. 

—Es inútil que trate usted de conven­
cerme; lo que está pasando no tiene nom­
bre. Los traidores de ayer encumbrados 
y los leales perseguidos; abandonado á 
unos pocos lo que debía ser obligación 
de todos, y esta casa, palacio de nuestros 
ideales, sin medios de vida, sin socios, 
fin auxilio alguno, ¿ punto de perecer. 

¿Pero usted ha dicho todo eso i la • puente—. volveré con mis principios, úni-
Junta Central. eos pueden devolverle su grandeza; volve 

TsLo/í?.—El donativo de una peseta Cru\ 
roja y otra peseta señora viuda de Par-
dúy de Valí de Uxó, corresponde á í>. Fí-
cente Segarra Castelló en ve\ de la señora 
viuda de Segarra, que figura en el núme" 
ro ,̂ correspondiente al 26 de hebrerú él^ 
timo y en las relaciones respectivas. 

Mí paso por 
la Cárcel 

( 2 / edición) 
Precio: DOS pesetas. 

José Nakens 

CÍENCÍA 
Y REÜGION 
Por Malvart 

B3 grabados.—Preehp I peMofO' 

m , i . ' i . -

miíi'-. 
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Feliz tú, l̂ ijo, que no tienes que preocuparte de los míseros bieijes terrenales y alcanzarás más fácilmente 
la salvación eterna. 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 6464*20 
Ángel Marañón (Puebla de Al­

enden) i'oo 
José Casicllvi (Tortosa) . . . . , 0*20 
Antonio Gregori (Badajoz) . . . 4*00 
Francisco García £spi (Ampo-

lia) i'oo 
fuan Salabarnada (Maaresa).. 4*00 

Suma y sigue . . . . . . 6474*4© 

Cilicios y disciplinas 
Una de Iss notas más salientes y con­

movedoras de la estancia de los reyes en 
Sevilla, fué la visita que hizo D/ Victo­
ria á las monjitas de la Cruz. Conocido 
de antemano el designio de la soberana, 
todo se dispuso convenientemente para 
dar á la escena el carácter de religiosidad 
j pulcritud monástica que es de rigor en 
tales casoí: la mise en scene fué irrepro­
chable, y tuvo su clou sensacional para 
epatar ¿ la comitiva cortesana, pues en 
las celdas de las monjas, en sitio bien 
visible, y como trofeos vocingleros de su 
TÍVO fervor religioso, pendían de las pa­
redes cilicios y disciplinas, algunos con 
sus correspondientes salpicaduras de san 
gre y todo. 

Las damas visitantes no podían disî  
mular la fuerte impresión que esto les 
produjo. ¡Pobres monjitasl Después de 
renunciar á los cómodos placeres del 
mando, á las dulzuras de la familia, á los 
cariios del matrimonio, á las inefables 
sensaciones de la maternidad, á las im­
presiones gratas que le puede proporcio-
m r la juventud, la belleza y la libertad 
bara una. mujer joven, encerrándose en 
lóbrego claustro, poniendo todo su co­
razón en Dios, mal comida y peor vesti 
da, turba el reposo de sus largas noches 
de insomnio macerando sui carnes virgi­
nales con desgarradores cilicios y crueles 
disciplinas, hasta que la sangre las tiñe 
de púrpura, sangre ofrecida como holo -
causto por los pecados del mundo ante 
Dios irritado. ^Y habrá todavía impíos 
que osen mancillar el prestigio intangi­
ble de estas sublimes mujeres? 

Conocemos peifectamente esta farsa 
indigna que se representa á diario en asi­
lo», hospitales, conventos y colegios f rai-
Indos siempre que se veriñca una visita de 
gente irflayente ó encopetada, cuyo jui­
cio puede inflair en la marcha próspera 
del establecimiento. 

Entonces salen á relacir los colchones 
nuevos, las colchas flamantes, los unifor­
mes impecables, los suelos bruñidos, las 
cocinas abarratodas de víveres y des­
lumbradoras, las miradas dulces, las son­
risas benévolas, el caTzado impecable, y 
el comedor brillante y nítido, con man­

teles y pan como la nieve, y un grato 
aroma por pasillos y patios. Es un cam­
bio radical de decoración, cambio que ha 
motivado largas horas de ajetreo en la 
santa casa, haciendo echar el hígado á 
los asilados, aguijados con pellizcos y bo­
fetadas bajo la férula de un motilón ó de 
una hermanuca sin desbravar, para que 
los visitantei salgan engañados de su ins­
pección y crean que allí todo el año la 
escena es la misma, y que los asilados y 
enfermos viven con más comodidades y 
y regalo que el más opulento aristócrata. 

Pero apenas se ha cerrado la puerta^ 
deapidiendo á los señores^ la tramoya cle­
rical se pone en jurgo y le arrincona la 
decoración de gala, quedando el asilo ó 
colegio en su ñsonomia h. bitual y au­
téntica. Y vuelven á aparecer los jergones 
de paja podrida, los pies descalzos, los 
harapos por uniformes, la bazofia en las 
cocinas, ios mendrugos en el refectorio, 
y la desnudez y el tufo insoportable en 
dormitorios y estancias. 

La mortificación y austeridad de las 
monjas y frailes es una leyenda, y mucho 
más ta que se refiere á los que mango • 
neen asilos, colegios y hospitales. Todo 
lo bueno y cómodo que «e ve en esas ca­
sas es para ellos, aunque al público se le 
diga que es para los pobres. S! las mon­
jas y frailes se mortificaran de verdad no 
expondrían á la vista como artículo de 
reclamo, los instrumentos de sus tor-

\ turas, sino que los tendrían bien ocultos. 
Los cilicios y disciplinas que esas monjas 
de Sevilla han puesto ante los ojos asom­
brados de la Corte, son un camelo, una 
tomadura de pelo indigna, una farsa tan 
asquerosa como la sangre de cabrito que 
las salpicaba. ¡Embusteras, farsantes! 

FRAY GERUNDIO 

A Dios rogando 
Hoy, para dar un ejemplo 

de que soy muy transigente, 
he estado devotamente 
con mi familia en el templo. 

¡Con qué fervor ha rezado 
mi buena y cristiana madre 
por la salud de mi padre 
que está un poco delicado! 

Varias personas estaban 
rezando muy fervorosas, 
para obtener... ciertas cosas 
de las que desconfiaban. 

Una señora nos dijo 
que está haciendo una novena 
para que Dios le dé buena, 
suerte en las quintas á un hij#. 

Y cierta mendiga había 
que me inspiró compasión. 
¡Pedía con devoción 
un premio de lotería! 

Después á un amigo vi 
que me dijo que rezaba 
para que una á quien amaba 
le contestara que sí. 

Y entre varios estafermos, 
vi á un médico muy decente 
pidiendo devotamente 

• que hubiera muchos enfermos. 

Vi también á Juana Toda 
pedir con aire contrito 
á San Antonio bendito 
un novio para hacer boda. 

Y á la mujer del Roñoso 
(conocido timador) 
que pedía con fervor 
negocios para su esposo. 

Visto que con tal piedad, 
salvo algunas excepciones, 
se rezan las oraciones 
por la generalidad, 

sólo me ocurre decir 
en la presente ocasión: 
¿se reza por devoción, 
ó se reza por pedir? 

JUAN LORENTE 
'^i^^t*^0*0mtm^ 

Cuento 
Fué un filántropo á la Inclusa 

de la ciudad de Toledo, 
y visitó muy despacio 
todo el establecimiento. 
Era la hora en que suelen 
dar á los chicos asueto, 
y al penetrar en el patio 
encontró un enjambre de ellos 
que entonaba bullicioso 
de Iglesia cantos austeros 
remedando, unos la misa, 
otros un fúnebre entierro, 
cuáles vísperas, y cuáles 
el Bhs ircB tremendo. 
Hizo llegar á su lado 
á los pobres incluseros, 
y obsequió pródigo á*todos 
con golosinas y besos. 
—Estos chicos, se decía 
allá para sus adentros, 
abrigarán, no lo dudo, 
bien extraños sentimientos: 
hijos habrá en esta casa 
de duc^ues y de plebeyos, 
de sabios y de ignorantes, 
¡quién penetra estos mis tmos! 
y cada cual de su origen 
dará testimonio cierto 
con gusto é inclinaciones 
tan propios como diversos. 
A probarlo. Y uno á uno 
preguntó á los rapazuelos. 
—¿Qué quieres ser?—Yo, canónigo. 
—¿Y tú?—Párroco de un pueblo. 
—¿Y tú?—Capellán de monjas. 
—¿Y tú?—Yo, señor, perrero 
de catedral.—¿Y t ú ? - Obispo. 
—¿Y tú?—Fraile.—¡Vive el cielo!, 
dijo á este punto el filántropo, 
que cualquier hombre de peso, 
al oír á estos chiquillos 
expresarse en tales términos, 
diría fundadamente 
que estos asilos benéficos 
se han instituido sólo 
para servicio del clero. 

La celda núm. 7 
Precio: DOS pesetas 

í; 

: 
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ARTÍCULOS FIAMBRES 
A los electores 

republicanos 
Por convicción los unoi, por discipli-

m los otros, acudisteis ¿ las urnas. No 
Asentamos si debliteii ir. El que bace lo 
cree insto no merece reproches. Haz lo 
que debes y resulte lo que quiera. 

La intención al votar no pudo ser me­
jor: llevar al Congreso hombres presti­
giosos, de talento, que un día y otro al­
zaran su voz denunciando inmoralidadeS| 
y presentasen soluciones frente á solu­
ciones para que el paii aprendiera á 
«mar y desear la República; fiscales y 
jueces á la vez; varones que ante la 
corrupción se mostrasen severos, ante la 

f;arrnIerU parlamentaria reposados, ante 
a debilidad enérgicos, y que llevasen la 

esperanza á los que comienzan á creer 
^ue en España todo esti perdido. 

Era eso lo que pensábaii, ¿no es cier­
to? Pues bien: os equivocasteis. Los di­
putados republicanos han faltado una vez 
más á lo que es ofrecieron. D¿scontando 
alguna que otra intervención más ó me­
nos oportuna, en determinadas cuestio­
nes, ¿qué han hecho? ¿Km levantado el 
espíritu público ni un sólo instante? ¿se 
han dado á conocer como revoluciona­
rios, ni como estadistas, ni cono hom­
bres de carácter? ¿Hin h;cho siquiera 
que vuestros corazones, siempre dispues­
tos al entudasmo, latan una vez orgu­
llosos, de haber acertado al elegirlos? 
©ecidme que «i, y probidm: que estoy 
equivocado. Hace tiemqo que solo ten­
go un deseo, una aspiración: equivocar­
me. Esta frase es, en política, mi progra­
ma entero. Q.aislera poder decirme un 
áitt «He sido injusto, apasionado, he es­
tado ciego.» Desgraciadamente no veo 
cercano ese día; y hasta que llegue, me 
permitiré el lujo de seguir diciendo lo 
que crea verdad. 

Y lo que creo verdad ahora, es que los 
monárquicos se burlan y se divierten con 
nuestros diputados. 

Hace pocos dias al protestar un poco 
fuerte contra la injusta aprobación del 
acta 4e Bilbao, Sagasca les dijo entre sar-
cistico y burlón: 

«Z> mineria republicana no tiene mO' 
Uvos para adoptar esa actitud. Cuestiones 
más graves se han presentado aquí, y su 
^nducta ha sido la de mansos corderos,^ 

[Mansos corderoil Jamái se lanzó en 
Parlamento alguno frase más sangrienta 
contra una agrupación republicana. ¡Ta­
char de corderos á los que entraron en 
aquel recinto con patente de leones! ¡A. 
los que ofrecieron en documentos públi­
cos no dar tregua ni descanso á la mo­
narquía! 

AI recibir aquel latigazo, los corderos 
pidieron erplicaciones y Sagasta les con­
testo: 

9iHe querido decir que la minoría repu­
blicana ha soportado cuestiones mar gra­
vas con resignación verdaderamente cris-
íanua i 

La explicación, como se ve, agravaba 
la cuestión, y \i minoría arreció en sus 
protestas; Sagasta dijo que no había te­
nido intención de molestar á nadie, se­
gún es uso y costumbre en tales casos, y 
el incidente terminó. 

¿Y para esto, electores, mandasteis al 
Congreso á los hombres más importan­
tes del republicanismo? ¿para que los in­
sulten llamándoles mansos corderos y les 
digan que son hombres que soportan cues* 
tiones graves con resignación verdadera­
mente cristiana? ¿Qjié importa que luego 
se les diese la satlsí acción de que no se 
había querido insultarlos, si el insulto 

Juedaba vivo, latente, y en la conciencia 
e todos la idea de que no han hecho 

cuanto debían para merecer que les apli­
casen otros calificativos? 

Porque, ¡cuánta no fuera hoy nuestra 
alegría, si Sagasta califica á los republi­
canos de pertübadores, de revoluciona­
rios, de demagogos! Hito hubiera indica­
do que hablan trabajado por la Repúbli­
ca con entereza, constancia y apasiona­
miento. ¡Pero de mansos corderos, de cris­
tianos resignados! No se puede tener en 
menos á unos homares que deberían ser 
la pesadilla de los restauradores. 

En la última sesión, y á los vivas al 
rey, contestó Silmerón con un ¡vívala 
repú'jlica! que fué coreado por la mino-, 
ría, como viene ocurriendo todos los 
años. 

Siempre ese grito resuena dulcemente 
en nuestros oidos; pero dado al final de 
legislaturas en que nada se ha hecho, sig­
nifica bien poco. Diferente sería, si fuese 
algo asi como el coronamiento de la va­
liente campaña sostenida, las batallas 
ganadas ea el campo de la opinión, la es­
peranza en un próximo cambio de insti­
tución fandada en el esfuerzo hecho y en 
el plan preparado. Entonces si que ese 
viva tendría resonancia inmensa; no aho­
ra. Lanzado á raíz de una labor ñ jja y es­
téril semeja hoja de parra colocada de pri­
sa para salir á la calle el que hubiera 
asistido desnudo á una fiesta; pan eucaris-
tico tomado cinco minutos antes de mo­
rir por un anticlerical, por si acaso, 

Hiy que variar de rumbo, queridos co­
rreligionarios, sf queremos alcanzar el 
puerto. 

1894 

¡Admirado!... lEnvanecidoI 
Estamos en uno ds los periodos en 

que los republicauot desmostrámos nues­
tros bríos, nuestra fe, nuestros entusias­
mos. 

¿Elecciones? Aquí es donde se ven los 
verdaderos revolucionarios. 

1 ias, venidas, reu lionei, con! srencias... 
Presentación de unos candidatos... Elimi­
nación de otros.*. 

Q.ie si á tal fracción le corresponden 
tantos... Q.ue si á cual otra cuantos... 
Q.ue no... que sí... 

Nosotros luchamos aparte... Y nos­
otros también... 

Q.ae si Fulano Is está haciendo la gue­

rra á Zatano bajo cuerda... Que si Peren-
cejo ha dicho en tal parte tal cosa de 
Mengano... 

Y artículos de periódicos por acá... Y 
manifiestos por allá excitando á esgrimk 
valerosameate la papeleta mientras pre­
paramos el fusil... 

Y alabanzas al Pueblo libre, al Pueblo 
honrado, al Pueblo consciente, que en 
este día deja de ser, por arte mágico, te-
difsrente, escéptico, grosero... 

Todo esto se ve estos días, todo esto 
se oye... ^ ^ 

Y por todo esto yo hago esta semana 
un paréntesis en la campaña que sosten­
go, admirado de que á los cuarenta años 
de restauración demos todavía tan ga­
llardas muestras de nuestta fe, de nues­
tros bríos, de nuestros entusiasmos... 

Recomiendo que se lean estos renglo­
nes de un articulo de fondo de El L be-
raly periódico que se distingue por la 
mesura con que trata siempre los asun­
tos del republicanismo, para que se com­
prenda con cuánta razón me admiro 7 
me envanezco: 

«Curados estamos de espantos, y desde 
tiempo ya remoto nos guirdamos cuida­
dosamente de aplicar conceptos sexqoi' 
pedales á cosas y casos menudos. 

Pero en los múiicos viejos queda siem­
pre el compás, y á causa de tal resabio, 
nos causa cierto dolor, ó cuando menos 
algo de tedio, el amable espectáculo á qae 
asistimos. 

Y el tedio 7 el dolor se hacen más se­
rios al considerar la actitud de nuestros 
dignos y queridos añnes, los republi­
canos. 

Por lo que aquí acontece, se presume 
lo que pasará en las damas ciudades y re­
gio íes. 

No ha habido por ahora modo de que 
se concertasen para una obra comen los 
distintos arciprestazgos madrileños. 

Cada uno va á la procesión apartado de 
las otras mangas y coiradí&s, y es lo más 
probable que vuelvan todos de ella los 
mismo que del Rosario de la Aurora. 

Cierto que las Diputaciones provincia­
les son organismos indtiies. Y ciertísimo 
que no basta á defenderlas ni á mantener* 
las el pretexto de que contribuyen á for­
mar el Senado, pues igualmente inútil es 
el Senado, tal como en España se halla 
constituido. 

Pero, por eso mismo, lo derecho httiHe-
ra sido no acudir á las elecciones. 

La abstención hubiera valido, aden^s, 
para comenzar á practicar el lema de toa­
da de treguas al Gobierno liberal ni á la 
monarquía>, que varias agrupaciones repu­
blicanas han formulado con viril entereza. 

Visto que nada se puede esperar de los 
liberales ni de los Borbones, al Aventlno, 
por lo prontOf y de seguida, i las barrica­
das. 

Ad mitido que resolución tan extrema n* 
se adoptase ahora, y que el gran retrai­
miento se reservase para las elecciones ge­
nerales futuras, parecía lo natural que en 
estas provinciales todos los republicanos 
marchasen de acuerdo, dado que todos— 
los de la tregua y los o puestoŝ  á la tregua 
—están conformes en acudir, por esta vez, 
á las urnas. 

Pues no ha habido modo. 
Allá irán disociados, y los monárquicos 

con la mayor facilidad del mundo les rom* 
perán las urnas en la cabeza. 

; • ; " . - : ; 
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Si aún es tiempo, recobren el juiciOi 
reúnanse para dar una sola batalla, y sal 
ven—siquiera en Madrid—el honor de la 
bandera; de la única bandera que puede 
cobijarles, pues todas las demás enseñas 
pardales son deshilachados é infantiles 
pendones. 

O dejen de votar, ó háganlo en masa, 
como la república y el sentido común or­
denan. 

Hay algo mucho peor que las frases y 
los actos de Romanones. Su irónica sonri-
rílla.» 

Después de leer este articulo de El Li-
i^taly he estado dudando si callar ó eicu-

Eir, y he decidido al fin tragar saliva 
asta la semana próxima. 

27 Febrero 1̂ 13 

w^ 

Los escuderos 
Sancho sabía que D. Quijote estaba 

loco, y le accmpsñaba en sus empresas 
por el olorcillo del medro que en ella pu­
diera alcanzar, sin perjuicio de ridiculi­
zarle y engañarle-

Igualmente sucede á la nueva especie 
de Sanchos que rodean á cada jefe repu­
blicano, y que sueñan también con bodas 
de Camacho é iasulas Baratarías. 

Hay alrededor de cada uno cuatro, 
seis, diez individuos que por corear lus 
pasiones ó sus desaciertos, tienen tanta 
ó m¿s responsabilidad que ellos en las 
desdichas del partido. 

Se habla con cualquiera, el que más 
apegado parezca i un jefe, y conviene 
en que los tres, el primero el suyo, son 
ana remora para la revolución. Pero se 
aparta para asistir ai banquete ó al mi­
tin, ó para escribir un artículo, y eche 
Mted elogios para su jífe y censuras para 
los demás. 

El mismo sistema aplican á los princi­
pios que constituyen cada credo. Se tra­
ta, por ejemplo, de la forma de la Repú 
blica en privado, y todos convienen en 
que lo importante es que venga cuanto 
antes, unitaria ó ícderal. Pero en públi­
co, el federal dice que Ja unitaria es la 
contínuación de la monarquía, y el uni 
urio que la federal es el desorden y el 
cantonalismo. 

T aii pasan los años, los de abajo la-
mcntindonos, los de enmedio intrigando 
y los de arriba cantándose unos á otros: 

«Si quieres que yo te quiera 
ha de ser á condición 

'- que lo tuyo ha de ser mío, 
y lo mío tuyo no.» 

, jY siga .la broma, y manden los mo-
nirquícof, y perezca el país, y guerra á 
muerte al que proteste ó no declare que 
Dulcinea (la trinidad de jefes imperante) 
es la más bella y alta princesa del orbe! 

Boulangerismo civil 
Pero ¿adonde vamos á parar? ¿Q.ué es 

esto? ¿Acaso la política se ka convertido 
é l lucha de charlatanes, que anuncian 
SBS específicos infalibles? ¿Qué vértigo 

ha acometido i todos, especialmente ¿ 
los republicanos? 

Pronuncia un discurso cualquier jefe ó 
realiza un acto á que está obiigaco por 
el puesto que ocupa, y primero per telé­
grafo y luego por correo se le dicen ta­
les cosas, que nos obligan á bajar los 
ojos avergonzados. 

¿Es que el entusiasmo se desborda y 
recurre á la hipérbole para manifestarse 
mejoi? No, Es que la vanidad de los ig­
norados aprovecha Cuantas ocasiones se 
le presentan para tthibírse. La culpa no 
es toda de ellos, sino de los favorecidos 
que te lo consienten cuando no los alien­
tan; de los que en sus periódicos iniertan 
las felicitaciones que Itt dirigen, y que 
aun siendo sinceras y merecidas, no de­
berían publicarse. 

Con motivo de la última excursión á 
Barcelona del Sr. Salmerón, esas manifes­
taciones de nuestro rehajamientoy deca­
dencia han llegado al delirio.. 

«Él hombre más sabio del mundo, el 
orador más eminente, el £Iósoio más 

fraude», todo esto se le ha dicho por ha-
er cumplido con el lencillo deber de no 

dejarse arrebatar lu acta de diputado sin 
protestar del atropello. 

¡Y qué detalles! Q,ue si salió, si entró, 
si comió, si bebió, ti dijo, si pensó... 

¿Qaé más hicieron los boulangerlstas 
en el periodo álgido de su fiebre? ¿Qué 
diferencia existe ya entre los cortesanos 
que adulan servilmente á sus reyes, y los 
demócratas que se dea hacen en elogiosa 
sus jefes? ¿Por qué han de parecerse los 
entusiasmos que el mérito de deteimina­
das personalidades provoca, á las exhibi­
ciones lacayunas? 

Justo es honrar á los hombres que lo 
merezcan, bien por su talento, bien por 
sus servicios, pero de la manera seria y 
digna que cumple á quien tiene concien­
cia del acto que realiza, no poniendo en 
ridiculo á quien se pretende ensalzar. 

Tolerable es que el entusiasmo se exa­
gere un poco, mas sin repasar los limites 
del propio retpeto, ni demostrar que lle­
vamos aún en las venas bastantes gotas 
de sangre de aquellos que en el primer 
cuarto de este tiglo deiengancbaban las 
muías del coche de Fernando Vil, y en 
el últipQO sustituyen orgullosos á los ca­
ballos de la jardinera de cualquier torero 
afortunado. 

Esto de que, no bien cualquier jefe 
pronuncia diez palabras, escribe cuatro 
líneas, ó se traslada de un puato á otro 
caigan lobre él los epítetos ác eminente, 
indiscutible, insigne y otros de este jaez, 
no puede verse ni oirse con calma; y me­
nos que tilos se paguen de esos califica­
tivos y nos los ofrezcan adcrtzadcs en 
sus periódicos con salsa de vanidad fe­
menina. ^ 

Asi, menos tx:giración en quienes los 
predigan, y más üignidad en quienes los 
reciben; y aquelL-s que encarecen á cada 
pato la conveniencia de formar costum­
bres políticas, sean los primeros en dar 
el ejemplo, evitando que continúe la que 
á todos nos rebaja porjgual, como espa­
ñoles y como re^úbllcitos. Coino espa­

ñoles, por tener fama de altivos; y coma 
republicanos, por el deber en que esta­
mos de ser demócratas. 

Boulangerismo moral 
Han dado ciertos repablicanos en pre-c 

sentar cual modelo de honradez á su ído­
lo respectivo, haciendo de eita cualidad 
general un mérito raro. ¿Será qué, no 
encontrándole otros, le cuelgan el de la 
honradez, por la misma razón que se Uit" 
ma simpática á la mujer fea? 

Lo que no me explico es que ellos no 
se ofendan. Si alguien me ensalzase por 
honrado, antes lo tomara por cfensa que 
por alabanza, pues supondría que alguna 
vez habla dudado de que lo íuese^ 

Pero hay â go más grave, y es que ca­
da fetichista califica á su jefe de más hoñ^ 
rado y más integro que todos. Y aparte 
de que en esto no caben clasificaciones, 
sino serlo ó no serlo, ¿qué idea tienen de 
si propios los que asi hablan? Mediana 
debe de ser cuando conceden que alguiext 
puede superarles en este punto. 

Además, el ser honrado ¿es un mérito 
tan grande que deba encarecerse? ¿Estai-j 
mes tan encanallados ya que, cuando por 
rara suerte se t< opicza con un hombre de 
esa clase, hay que echar las campanas á 
vuelo y presentarlo á la admiración del 
mundo? 

Habría que preguntar á los que td ha-* 
cen, en qué consiste para ellos la honra­
dez. ¿Acaso en abstenerte de ejecutar ac­
tos que llevan á la cárcel? Esto pudiera 
ser miedo en a'gunos casos. 

Y diré más, porque no me duelen pr«i-
das. La honradez en les hombres superio­
res DO puede ni debe encerrarse en mol^ 
des vulgares, sino en los que exija el pues­
to que ocupen, la obra que realicen ó el 
fin que se propongan. 

En el se Olido pequeño y mezquino que 
el vulgo toma esa cualidad ¿fueron hoa-
radoB muchos hombres que impulsaros 
poderosamente á la humanidad por el ca­
mino del progreso? No; todo lo contra­
rio. Y, no obstante, se les aplaude, se les 
ensalza y se les reverencia; perqué si uo 
ellos, su obra íaé honrada, que es á i^ 
que debe atenderse en primer térmiao* 

Hay políticos honrados que jamás da» 
que hacer á los jueces, pero que no rea­
lizan tampcci una obra honrada quclcá 
haga dignos de la admiración pública. 

xSfSi r-
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O con ellos ó contra eilós 
No se puede ser indiicfplinado á me-̂  

dias, como no se pueds ser catóHcoí á 
medias. «cYo creo en la eficacia de la Mi­
sa, pero no en la Ccnfesíón». El católico 
que así hablase, no seria católico. Parft 
estar dentro dé la ortodoxia, hay ^ue 
creerlo todo, hasta que habló la burra <te 
Balaam, milagro el más creíble, pjaesto 
que tantos clericales hablan. 

No tratemos de engáñarnóÉ con sei 
más ni ¿on distlngoÉ. M̂ -V.̂  •• -• '^^ 

La disciplina se entiende hoy de tlzá 
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manera depresiva para el individuo, y en­
tre los republicanos mái aun que entre 
|os monárquicos. Todo el que no se so­
mete, á los jcíes más amn que á la doc­
trina, está perdiilo. Por esto, al »acar 1 
espada para combatirlos, hay que hácer 
lo quo yo: romper la vaina. 
: Los jefes republicanos no perdonan: se 
necesita mucha talla para eso. Por tanto, 
tenga entendido todo aquel que con ellos 
se meta, que no será perdonado; cuando 
más será tolerado, si las circunstancias lo 
aconsejan. Sé á qué atenerme respecto á 
esto. Y todavía pudieran transigir en al­
guna ocasión con el que valientemente 
U)8 hubiere atacado; nunca con el que no 
ie atreviera á romper de frente. Podemos 
estrechar la mano al que nos dio un ba­
lazo; no al que tuvo intención de ponér­
nosla en la cara. 

No ksy que olvidarlo: lo mismo es juz-

fkdo en el ejército el inferior que da ana 
oíetada aun jefe, que el que le desce­

rraja UR tiro; lo mismo es an̂ item atiza do 
el periódico qpe ddsiente del jefe en ana 
cuestión de detalle, que eí que asiente 
en. un punto de deíbtFJna; más aún aquél 
qpe éste. 
^ Si Daoiz y Velarde amenazan A sas 

jefes con indisciplinarse, hubieran sido 
fusilados sin gloria; falfaron á la disci­
plina sin anunciárselo, y al morir resul-
HTon héroes. 
^ Muramos con gloria, siao podemos 

^̂ vír con dígiMáad. 
1898 

\ Desgracia que alegra 
Con menos alegría recibe el presidia­

do la noticia de su libertad, que va á se­
pararle de su compañero de cadena, tan­
to más odiado cuanto más tiempo estuvo 
unido á él, que cada fracción republica­
na ha saludado la unión. Los que por 
el bien parecer se duelen de ella, lo ha­
cen tan mal, que se ve retozar la alegría 
entre una y otra palabra de. duelo. £n 
cambio yo, al ver que la unión formada 
til nombre de la fraternidad ha acabado 
i manos del odio y el egoiimo, vuelvo 
los ojos hacia los tiempos en que nació, 
y recuerdo algo de lo que entonces de­
cían sus partidarios. 

«¡Ya somos todos unot! ¡Los jefes han 
rivalizado en abnegación y sacriñcios 
para realizar la unión! ¡Los cías de la mo­
narquía están contado !̂)). Esto decían. Y 
luego, cutndo se triunfa en las eleccio-
líes en Madrid, aquello fué el delirio: has­
ta los progresiitas creían ya innecesario 
el movimiento de fuerza; alguno de sus 
prohombres supo de buena tinta que la 
monarquía estaba haciendo ya la maleta. 

Un periódico dijo en el colmo del en-
ttisíasmo: 

cConsulten los tnonárquicos con sa con 
ciencia. Vean que la hora de morir ha lie-
gado, y que si ayer iué día de combatir 
como caballeros, hoy es día de morir como 
cristianos.» 

cYa lo Yé la seHora que ejerce la Re­
gencia. Acaba de ser destronada.» 

«Ser vencido en Madrid* es recibir una 

puñalada en el corazón. La monarquÍA acá 
ba de recibir esa herida en el corazón. 
^ Contet ga con ambas manos la sangre y 

la vida que se derraman á torrentes, y 
piense con calma lo que le conviene hacer 
en su última hora.» 

«La candidatura republicana salió ayer 
. triunfante de las urnas de Madrid y de las 
primeras capitales de España, 

La monarquía ha muerto. Por consi­
guiente, ¡viva la República!» 

Y cuando asi se entusiasmaban los par­
tidarios constantes del movimiento de 
fuerza, ¿qué no diiian los que creen que 
por la lucha legal se puede alcanzar el 
triunfo? Su canto de victoria atronaba 
los oídos. 

Hubo momentos^ lo dcc'aro ahora, en 
que al veryoir aquello, llegué á dudar 
de si estaría yo equivocado, y en poco 
estuvo que no entonase el yo pecador. 

Mas jayl todo acal^ apenas comer zado, 
llevándote ilusiones, esperanzan, Repú -
bñca, y no dejándonos más que la monar­
quía, esa monarquía empernada em vivir 
aunque sea con el corazón traspasado 
por la piuñalada de muerte que le áfonos 
en las eleccionov de Mar̂ b, y que fnrtce 
resuelta á no morir dê heridas d̂  esa ckíe. 

Hay, pues, qpe boJirar las frases moáí-
gadás en los tís^ursos de aquella fechx 
ál'p^triotismo, al amor á la República y á 
la abnegación de los jefes, y en los milla­
res de artículos de periódicos; la picara 
realidad se nos impone, y esta apreciable 
señora no se paga de palabras ni de hi­
pérboles. 

A borrarlas y olvidarlas, y reconocer 
que estamos perdidos si algún suceso im­
previsto no viene en nuestra ayuda. Nin­
guna fracción puede sola hacer nada. Y 
si separados nada podemos hacer, y no 
hay medio humano de unirnoi, ¿qué nos 
queda? ¿qué somos? ¿para qué servimoi? 

Cambiemos completamente de con­
ducta, ó dejemos de pensar en el triun­
fo de la R :̂pública. Continuemos siendo 
republicanos, pero por respeto á nosotros 
mismos, por dignidad como hombres y 
por consecuencia como políticos, no por 
creer que iremos á ninguna parte con los 
jtíes que tetemos. 

¡Los jefetl Se necesita haber nacido es­
clavo por naturaleza pira sostener á los 
actuales. Y, sin embargo, no haremos con 
ellos los que ellos han hecho con el pue­
blo. £1 pueblo los unió, y ellos, que di­
cen á cada paso que la voluntad del pue­
blo es ley en las democracias, se separan 
sin consultarle, y sin haber realizado 
nada de aquello á que se comprometie­
ron; ni ijqakra una ruda, constante y 
fructífera campaña parlamentaria; lo me­
nos que se les podía cx'gir. 

Dentro de pocos días volverán al Con­
greso, del que sólo debieron salir para 
presentarse en otro terreno; y ¿n cuanto 
cualquiera de ellos pronutcie un discur­
so, vclveremos á echar ks campanas á 
vuelo, á agotar en honor suyo los adjeti­
vos más landitorios, á dar de nuevo á la 
monarquía un mes ó dos de existencia; y 
cuando haya que ir nuevamente á los co­
micios, iremos como unos doctrinos, á 
reserva de llamarnos á engaio otra vez 

PÜElMlA 

ííí?^:^r^ 

cuando nos veamos otra vez burlados, si^ 
comprender que en política no puede é* 
hombre equivocarse tantas veces ni si­
quiera en nombre de la buena fe. 

Y si alguno, con menos calma que los 
demás para sufrir por más tiempo en si­
lencio que tres caballeros eitéu jugando 
con un partido poderoso, da la voz de 
alerta, que la turbamulta de ciegos é idó­
latras que rodea á cada uno, haga lo que 
hasta aquí; caer sobre él gritando desafo­
rada: «¡i ese! ;al traidor! ¡al apóstatal jal 
ambicioso! ¡le ha vendido á la monar­
quía!» Y que los gritos se difundan por 
todas partei, y enmudezcan los que pensa» 
ban hal)lar, y se asusten los pusilánimes, 
y vacilan los valeroios, y renieguen los 
independientes; y de este modp se perpe­
tuará el mal, y seguirá el monopolio de 
la opiaión é imperando la mentira, y 
continuará la reirauración al compás de 
la gritería que lanzan los oue creen cum­
plir tu deber como repuolicanos, como 
cfspaioles y com« hambres, gritando pĉ r 
turjio: ¡viva Zorrilla! ¡viva Pil ¡viva SáP 
mcriásal̂ y 

Asi se pasa k viia 
y asi se viene la muerte, 

tan callando. 
1894 

Los programas 
Los jefes republicanos, excepción he­

cha de Pi, se preocupan más de las cla­
ses Gíonservadoras que del pueblo. Garan* 
tir los intereses creados; respetar los de­
rechos adquiridos; conservar buenas re­
laciones con la Iglesia; pagar los intere­
ses de la Deuda, Tas clases pasivas... Bito 
ofrecen. Pero como á la vez anuncian al 
pueblo toda suerte de bienandanzas, cabe 
prcguntarleí: 

¿Y cómo se las vals á proporcionar? S 
el país está aniquilado, y ha de continuar 
con la República pagando lo que con la 
monarquía, ¿de dónde sacaréis el dinero? 

Mientras se trató de derechos políti­
cos, fué fácil ofrecer y no sería muy cos­
toso cumplir: unos cuantos diicurios en 
las Cortes, diez ó doce votaciones, y en 
paz y jugando. 

£u lo otro no sería lo mismo. £1 dine­
ro tiene pasmosa tendencia á esconderse 
en cuanto sospecha que alguien piensa 
buscarle el bulto. 

Por esta razón, hoy la propaganda no 
puede hacerse como ayer; de aquí mi ho­
rror á loi programas. Si son muy avan­
zados, asustan; si del justo medio,no con­
vencen; si reaccionarios ¿para qué cam­
biar de régimen? 

«Hay que atraerse á las clases conser­
vadoras», dicen esos señores. «Corriente; 
mas no á costa del pueblo», contesto yo. 

c;Todo por el pueblo y para el pueblo»; 
gritan otros. A lo que replico: «Perfecta­
mente; mas para esto hay que atacar á 
las clases conservadoras.» Y como no 
conviene amenazar sin tener el palo en 
la mano, lo mejor leria guardar pruden­
cia hasta empuñarlo. 

¿Qué haríamos una v6z establecida ̂ k 

it^r ^á'-
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República? Justicia seca. Paréceme que 
esa fíate vale por cien programas. 

Hacen reír los que hm tomado por 
oficio defenderlos. Paiaron los tiempos 
en que la coniccuencia en loi detalles se 
tomaba por virtud. Ei hombre que aspi­
re hoy á gobernar, debe trazarse una li­
nea de conducta amplia, no encerraxse en 
el molde estrecho de un programa. 

Y como de venir vendríamos en con­
diciones tremendaí, rodeados de enemi 
gos por todas partes, sin más recursos 
que la energía propia ni más ayuda que 
el propósito decidido, están demás todos 
los programas; todos, menos este: «Sal­
var la República, á toda costa y por to­
dos los medios.» 

¿Nos empeñamos en anunciarla y 
caerla metidita en un mcldecito muy 
acabadko, muy perfáccíonaditc? Pues re-
nnnciemos á verla. A la República se le 
perdonarla todo, hasta que iaese brutal 
inclusive, con tal de que obrase en juiti-
cia. Con lo que nadie transigiría, ni las 
miimas clases conservadoras, seria con 
que fuese una continuación de la mo­
narquía. 

Y en vista de esto ¿quiere decírseme 
para qué sirven hoy los programa!, co­
mo no sea para dividirnos y perturbar­
nos?-

Pues no creo que niegue nadie esta 
gran verdad: las diferencias de ideas, más 
aparentes que reales entre los republica­
nos, se han mantenido únicamente para 
conservar las fracciones y las jefaturas; 

Í
»or lo tanto, estando ya casi por tierra, 
os programas resultan papeles mojados. 

El papirotazo 
Ingresó en el hospital de San Juan de 

Dios un ciudadano con la nariz (conven-

framos en que era la nariz) hecha una 
ástima. 

Por razones fáciles de comprender, se 

ftreocupaba mucho del porvenir de aque-
la parte importantísima de su individuo. 

Al hacerle el médico la primera visita 
le examinó la nariz con hastiante deteni­
miento, enterándose de la techa en que 
se le presentó la enfermedad, su origen 
y los remedios que se le habían aplicado; 
y ya se retiraba sin emitir su opinión, 
cuando el paciente, entre ruborizado y te­
meroso, le preguntó con voz insegura en 
la que parecía haber puesto un ligero ma­
tiz de esperanza: 

—Y diga usted, señor doctor, ¿habrá 
que cortarla?... 

—¡No, no es necesario!... 
—¡O al No sabe usted cuanto le agra­

dezco... 
—No es necesario, porque... Mire us­

ted, 
Y dándole un papirotazo en ella, la 

nariz cayó al suelo «, • 

Lo mismo ocurre con el prestigio de 
los prohombres del repub!icaDÍnmo. No 
hay que derribarlo: está por los suelos, 

^Qjae por qué los combato entonces? 
Porque hay todavía correligionarios que 

se empeñan en ver tocinos donde no hay 
ni estacas, unos por exceso de buena fe y 
otros por sobra de cálculo. 

1900 

Rectificación de conducta 
Si la República viniere por arte mila­

groso, ya que para traerla no servimos, 
duraiía menos que la de 1873 si desde 
ahora no declaramos todos que el repu­
blicano es un partido burgués, el más ra­
dical de los burgueses^ pero al mismo tiem­
po el único en condiciones de implantar 
en España el reinado de la equidad, den­
tro de la ley, cuando se pueda; fuera de 
la ley, cuando se necesite. 

Si no declaramos esto, y seguimos em­
pleando los tópicos de mt}da en 1848; 
anunciando todos los días la buena nue­
va; cfreciendó lo que sabemos que no 
podríamos cumplir; diciendo que la mo­
narquía es débil y no tirándola; cele­
brando mitins donde la batuta del dele­
gado del Gobierno regule el compás, y ha­
lagando las pasiones de los que mañana 
tendrían razón para rebelarse contra nos­
otros por no habérselas satisfecho... 

Mientras nos entretengamos en fundar 
calinos y centros con tesoreros sin caja 
y bibliotecarios sin libros, celebrando en 
ellos veladas musicales y dramáticas y 
bailes de trajes; y perpetremos kerme-
ses, y explotemos tómbolai; y reciba­
mos á Ibs oradores trashumantes con 
músicas, palomas y ñores, satisfaciendo 
asi pasadas nostalgias de vanidades pe­
queñas... 

Mientras celebremos banquetes con 
cualquier pretexto y conmemoremos fies--
tas nacionales y extranjeras en vez de 
trabajar para que en lo porvenir sea cé­
lebre una sola... 

Mientra) nuestros diputados ejerzan 
de figuras decorativas los unos, y los 
otros permanezcan tranquilamente en su 
casa velando por sus particulares intere­
ses, y la oposición que hagan todos no 
sea constante y ruda, en vez de enarde­
cerse tres ó cuatro días para caer luego 
en silencios inexplicables, y no se con­
venzan de que re les ha enviado allí de 
jornads, no de residencia, y con el único 
objHo de preparar la revolución, por ser 
el único sitio donde le puede hablar cla­
ro, alto é impunemente... 

Mientras se ponga lo secundario so­
bre lo principa], esto es, las elecciones 
sobre la labor revolucionaria, y se sue­
ñe con traer setenta diputados, llegará 
pronto el día, siguiendo como vamos, en 
que no ganemos diez actas en buena lid; 
y nos contentemos con predicar á los 
convencidos en vez de atraernos por la 
grandeza de nuestros actos á los vaci 
lantes y los indiferentes. 

Por último, mientras no ofrezcamos 
á la nación la seguridad de que consti­
tuiremos un gcbierno fuerte que en­
cauce todo lo que está desbordado y ga­
rantice que acabará todo predominio de 
clase; y que, dejándonos de cuestiones 
chicas, nos dedicaremos en cuerpo y al­
ma á iniciar, implantar y sostener todo 

lo que tienda al engrandecimiento moráis 
intelectual y material de España; mien­
tras esto no hagamos, será inútil, repito» 
aue llamemos al ejército, porque no ven­
ará; que ofrezcamos programas recorta-* 
dos al pueblo, porque no nos hará caso» 

Y cada día iremos perdiendo más fuer­
za; y los que pudieran venir á sumarscr 
con nosotros al convencerse de que ]&: 
monarquía es ya impotente para resol­
ver las cuestiones que afectan al presen­
te y al porvenir de la patria, verán ve­
nir la tormenta sin apartarse de donde 
están, por temor á que se agraven con> 
nuestro triunfo los males que hoy sa-
frimos. 

En suma, si no se rectifica, y pronto, I¿ 
marcha seguida, ó no vendrá la RepúbU-»̂  
ca, ó vendrá cuando todos hayamos des­
aparecido del mapa. Y esto demostrada 
qne ninguno de los que hoy balliaio%, 
ya charlando, ya escribiendo, ya amena­
zando, ya conspirando, hablamos servido 
para nada. Y entonces se echaria de ver 
que todos los aplausos, todas| las OTSCÍO-
nes, todos ios vivas y todos los home« 
najes que hoy prodigamos habían sido 
injustos. 

Si; no rectificando la marcha seguida^ 
tolo lo que hagamos podrán ser acaso 
buenos deseos, pero mal encauzados; loa- -
bles trabajos, pero infecundos; propcSii-̂ ; 
tos nobles, pero irrealizables; y acnsari 
en todos nosotros más apego á la rutina^ 
que afáU: por romper los moldes ^ejo^ 
más persistencia en mantener preocupa­
ciones antiguas, que grandeza de espíri­
tu para olvidarlas; más acomodamiento 
con el medio, que anhelo por variarlê , 
más empeño en hacer ver que hacemoŝ . 
que impaciencia por ejecutar; más culto 
al egoismo, que amor al sacrificio; en 
fin, más cálculo que abnegación... 

Todo esto tiene remedio aún, y creo 

S[ue se le pondrá; mas convendría que 
uera pronto, como he dicho, para que 

no se nos echiran encima sucesos que 
pudieran aumentar dificultades á nuestra 
empresa, variando la orientación de Es­
paña, y no dejindonos otro consuelo que 
el de pensar e;i qué, alardeando de con­
secuentes federales, inmutables progre­
sistas ó entusiastas unionistas, fuinaof 
sólo unos necios, cobardes é incapaces. 

if05 

La causa del mal 
¿Por qué estas divisiones que enervaxr 

al partido republicano? ¿Por qué estas 
desconfianzas que paralizan su acción? 
¿Por qué estos odios que le llevan á apo­
yar directa ó indirectamente al contra­
rio antes que á entenderse con el amigo? 

Porque la idolatría, que nacid con la 
revolución y creció durante los once me* 
ses que dominó la República, no ha des-
aparecidc; más bien ha aumentado. 

Porque, olvidándose de lo quie hicie­
ron en 1873, de sus torpezas incalifica­
bles, de sus emulaciones ridiculas, de 
sus cobardías inconcebibles, existen aim 
hombres que aplauden á los jefes y loî  
siguen. 

tti 
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]Lo que hicieron! No se puede hablar 
de esto sin sentir ahogos de indignación. 

El uno, Pí, al ver proclamarse el can­
tón que sus predicaciones habían prepa­
rado, se enccge de hombroi, y ni se po­
ne resueltamente á su lado, ni cara á cara 
lo combate. Entretiénese en deipachar 
expedientes sin importancia, y en exa­
minar por si propio las cuentas de las 
obleas y lápices que se gastan en el mi­
nisterio de la Gobernación, donde sos­
tiene á gran número de moderados, en 
vez de colocar á los correligionaiios que 
le habían ayudado i escalar aquel pueito. 

El otro, Salmerón, que acepta la Pre­
sidencia de la República rigiendo el Có­
digo miliur, te las echa de puiitano des­
pués por no aplicar la pena de muerte, 
necesidad dolorosa mientras haya Ejér­
cito, y baja del poder, lo cual no le im­
pide apoyar á Castelar que sube i spli-
car aquella pena. Antes de esto declara 

fiiratas á los buques de la Armada españo-
a porque habían caído en poder de los 

cantonales, dando derecho á los extranje­
ros para apresarlos, como así lo hicieron. 

Castelar entrega el mando del Ejército 
á los generales alíonsinos, echando aii 
los cimientos de la Restauración; nom­
bra obispos y exagera el sentido conser­
vador hasta un punto que llena de ale­
gría á los reaccionarios que están en 
acecho. 

En cambio, eso si; guena encubierta 
dé unos á otros, zancadillas en la som­
bra, insidias con honores de traición, 
odios que á lo mejor estallan, envidias 
que pierden la República... 

Y aun todo esto hubiera podido pasar, 
si, á imitación de los revolucionarios 
franceies. se hubieran destrozado levan­
tando sobre las ruinas de su honra, su 
porvenir, ó sus cadáveres una obra im* 
perecedera. Pero no; ni una ley en armo­
nía con la idea republicana, ni una reso­
lución viril que aterre á los enemigos, 
más envalentonados á medida que ellos 
se muestran más débiles; ni nada, en su­
ma, que indique dotes de estadista, ener­
gías de convencido, arranques de hom­
bre. 

Por ñn caen, y caen como merecen, á 
puntapiéi; siendo la de 3 de Enero la 
noche más vergonzoia que registra la 
historia contemporánea. Uno de los tres 
jefes se desmaya, otro se esconde, el ter­
cero enmudece. Y en vez de la Repúbli­
ca, devuelven al Pueblo, que se la había 
conñado once meses antes, una sedición 
militar triunfante y la Restauración en 
perspectiva. 

¡Y si á lo menos hubieran tratado de 
remediar sus deíaciertos luego! ¡Si re­
puestos de la sorpresa se hubieran unido 
para derribar lo que sobre las ruinas de 
la República se alzó, deponiendo en el 
altar de la patria sus odios y sus anta­
gonismos! 

Pero nc: sus odios eran tan tenacei, 
que persisten todavía. Si hubieran tenido 
para salvar lo que les fué conñado, el 
tetón y la entereza que para aborrecerse 
^ntre tí, aun existiera la República. 

Mas no es esto lo más triste, sino que 

los republicanos, que fraternizan cuando 
la casualidad ó algún interés común los 
reúne, no prescindan de esos hombres 
funestos, ó no les obliguen, so pena de 
abandonarlos, á coligarse en bien de la 
patria. 

¿Q.ué se diría de un hoaibre que guar­
dara en el bolsillo una moneda de oro 
para cuando se le presentase un compro­
miso, y al llegar éste, y ver que era falsa, 
no la arrojase, airado lejos de sí? Q.ae 
era un imbécil ó que trataba de estafar á 
alguien con ella. 

Pues saquen lá consecuencia los repu* 
blicanos y vean si les conviene pasar por 
lo que no son. 

1888 

La clave 
Con toda la modestia que á mi impor­

tancia corresponde, voy á dar la clave de 
la política que sigo, para que los siglos 
por venir no anden locos buscándola, y 
para que á la vez se envanezcan los es­
pañoles á quien ha cabido la alta honra 
de ser contemporáneos míos. La clave es 
esta: 

La República puede venir, no por la 
voluntad y los esfuerzos de los hombres 
prestigiosos que en su seno cuenta, sino 
por la fuerza incontrastable de las cír -
cunstancias; y en tal supuesto, he de con­
fesar que me da mî do pensar en que 
pueda caer en manos de los Sres. Salme­
rón y Pi, que contribuyeron á perderla el 
73, ó en las del Sr. Zorrilla, cachetero de 
la monarquía democrática, no habiendo 
éste ni aquéllos comprendido todavía que 
no son los amos del pueblo, sino sus ser­
vidores, y que deben obedecerle y tener­
lo á mucha honra. 

Son los tres varones eminentes, egre­
gios, ilustres, sabios y hasta honradoŝ  
según les venióios diciendo hace años, 
cualidades que les reconozco sin discutir, 
y, aun si me apurasen, añadiría que tie­
nen todas las virtudes que honran y enal­
tecen a! hombre, menos (¡perdón, feti­
chistas, por la herejía que voy á lanzai 1) 
m̂ nô  las de hombres de Estado, políti­
cos previsores, revolucionarios activos y 
enérgicos, que son precisamente las que 
se necesitan para gobernar una nación y 
afianzar una forma de gobierno. 

Las cualidades aquellas tan encomia­
das las poseían ya en 1873, y, con ser 
ellas tan hermosas y admirables, creo, si 
no me es infiel la memoria, que no les 
ayudaron gran cosa á evitar los conflic­
tos ni á inspirarles salvadoras soluciones. 
Tal vez consista en que esas cualidades 
aisladas sirven mejor para alcanzar la es­
timación de los conciudadanos y hasta la 
bienaventurínzá eterna, que para gober­
nar con acierto. 

Cada vez que pienso que esos señores, 
especialistas en enterrar formas de go­
bierno, pudieran disponer nuevamente de 
la suerte de la nación, y uno, Zorrilla, 
cometer torpezas parecidas á la diioíu-
ción del cuerpo de artillería sin tomar en 
el acto medidas que facilitaran su susti­
tución frente al carlismo en armai; y 

otro. Salmerón, sacar á colación su con­
ciencia ante tres guerras civiles y negar­
se á aplicar leves por cuyo exacto cum­
plimiento debía velar; y otro, Pl, vacilar 
en las ocasiones supremas, francamenteĵ  
se me ponen los pelos de punta. 

Y no sólo temo que obren como en* 
tonces, sino también que su indecisión 
para resolver, su negligencia para obrar̂  
su culto por lo pequeño y su falta de 
arranques en los momentos decisivos, no» 
llevaran á la catástrofe otra vez. 

Uno de los argumentos que se hacea 
ahora para disculpar el íracaso délos je­
fes en 1873, es que habla tres guerrat 
civiles, los monárquicos no» combatían y 
nadie nos daba un ochavo. 

Indudablemente podríamos haber vi­
vido mejor, si los monárquicos hubierais 
puesto á nuestra disposición sui vidas y 
haciendas, ya que. nosotros no quisimoi 
tomarnos el trabajo de exfgirselas en hieu 
de la patria; y si además hubieran lleva­
do su bondad hasta darnos serenata todas 
las noches. jQué plácida y qué dulce y 
qué paitoril hubiera sido entonces la vi­
da de la Repúblical 

Pero, nada; los picaros nos combatiaB 
por todos los medios y con todas suî  
luorzas, y nos creaban cuantos conijctó» 
y dificultades podían, conducta que, sin 
duda por lo incorrecta, no han querido 
imitar nuestros paleros jefes durante la. 
restauración. 

Pero es el caso que, si la República 
volviera, nos encontraríamos con lat 
mismas dificultades, ó mayores aúo, y 
como esos señores seguirían como antes^ 
debemos precavernos con tiempo para no 
ser otra vez victimas de sus egregias coa-v 
lidades. 

Un iniigne escritor republicano, Alfre­
do Calderón, dijo hace pocos días en un 
artículo titulado Hombres nuevos: 

«Hacen taita hombrea nuevos; hombres 
que, si no han demostrado todavía su 
acierto, so hayan á lo menos patentizado 
su incapacidad. Eatregándose en sus ma­
nos, el país podrá exponerse á un riesgOg. 
pero no va á sabiendas al desastre.» 

Calderón se reteria exclusivamente á 
los monárquicoi; mas yo, no creyendo 
que la verdad tenga partido, hago mía 
esa idea, y se la aplico á los Sres. Pi, 
Zorrilla y Salmerón, que ya han patenii" 
ytdo su incapacidad, y, que, por lo tanto, 
ir con ellos sería ir al desastre á saMen^ 
das. 

1892 

"Milagros comentados'V 
POR 

José Nakens 
PRECIO DOS PESETAS 

A los suscriptores directos y á ios co-
responsales el 25 por 100 de rebaja. 

Dios ante el sentido común 

^ LTEMJMMr ^̂  
IL ÁLOANOB DI TODM 

í^i. 1 
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Las indulgencias 
por 

ROBERTO ROBERT 

quien tiene poier para perdonar los pe­
tados.» 

iNecicsl Como si Dios no pudiese de­
legar ese poder en sus ministros, del mis­
mo modo que i veces les trasmite el de 
hacer:milagros. 

* * 

{Ponía un hereje el ejemplo siguiente: 
Supongamos que un cristiano se halle 
isondensdo á una penitencia de tres años, 
V que con motivo de inaugurarse una 
mesia, se les ocurre i tres obispos la 
idea de conceder cada uno un año de in­
dulgencia. ¿Q.dé sucelerá? CL̂ e por trM 
dineros ganará aqiiel pecador "tceu años 
de l&lnlgencias. 

¡Como si no fuese un ff^n bien q«e i 
8 pobres se les hiotese una buena reba-
ea los precios de entiada y localicMidot 

í^lcielol 
Y ja mucho antes Pedro de Brmis, he-

areje bítrlón y chocarrero, decia: «De na­
da pueden servirles á las pecadores 
muertos las ofrendas; pero aprovechan A 
los sacerdotes vivos, para quienes son 
instrumento de poder y macantial de rl-
qnezaii» -

^ Repare, repare el piadoso en esto: la 
niania de todos los antirreligiosos siem-
mt encamina sus discursos i atacar en 
la Iglesia católica el miserable dinero, 
sin considerar que éste era el patrimonio 
de los pobres. 

* 

Afortunadamente los dardos al parecer 
mortiieros que la herejia disparaba con­
tra lá Iglesia, se convirtieron siempre ó 
casi siempre en monedas de oro para 

Desde el siglo xii se dirigieron rudos 
ataques á las Indulgencias, pero la Igle­
sia ks fué multiplicando y poniéndolas 
al alcance de la familias menos acomo­
dadas; y sobre los misterios, sobre el na­
cimiento y la muerte y pasión de Je «ú i y 
sobre los santos instituyó indulgencias á 
centenares, 4 millares, á millones, i su 
nías innumerableŝ  y no hubo buen cris­
tiano qae no tuviera un cachito de per­
dón asegurado, ya para malas palabras, 
ya por hurtos, ya por distracciones du­
rante sus rezos, ya por homicidioSi ya 
por ideas pecaminosas; y el caudal de los 
pobres guardado por la Iglesia llegó á ler 
lanto, que si no hubiera sido pecado ex-
^nguii el pauperismo, porque. Dios ha 
bía dicho; «siempre habr4 pobres entre 
vosotros,» la Iglesia hibriá enriquecido 
4 todo el que padecía privaciones, sólo 
con desprenderse de una paite de su ben­
dito peculio. 

ras ideas de la Edad Media comenzaban 
á padecer el breve eclipse que aun hoy 
priva de su luz 4 las ir^teligencias, hubo 
un loco inglés, un tal Wicleí, que dispa­
rató horrit^emente sobre esta materia. 

¿Por qué, preguntaba, ha de disfrutar 
el rico de un favor espiritual que se le 
niega al pobre? Y aun si ese favor es 
realmente espiritual no puede venderse; 
lo contrario de poner 4 los hombres en 
error, es entregarse al m4s execrable 
bandolerismo. 

Bien se conoce en estas breves expre­
siones el lenguaje del implo. Me parece 
que no me lo negará nadie. 

• • 
Mis adelante, cuando ya las salvado-

* * 

Wíclef olvidaba que unos hemos naci­
do para mandar y otros para obedecer. 
El rico era el señor, el pobre era el sier­
vo. "Ya hemoi visto qui* lo que en el ri­
co era leve falta, en eí pobre era pecado 
enorme. ¿Queipa aquel impi® que la 
Ig efria hubiese perdonado por el mismo 
precio una leye falte que un gran delito? 

[Oaf |A qué abismos precipita k Islta 
de luees 

* * 

Es horroroso para un buen catóUco 
pensar en los b4rbaros ataqMmfi dirigidos 
por los herejes contra las indulgencias, y 
adem4s de horrorizar, deja patitieso la 
audacia que i ese proposito mostraron 
algunos ii3pios revolviendo todos los 
fundamentos de la Iglesia, en particular 
los fundamentos de la gracia y los mis-
ticos orígenes de sus caudales. 

En la obra tivúzáz ¡Konumen os de la 
Edad Midia^ se encuentra una Disputa-
tios advetsus indulgencias, que escandali­
za y parece ser el laboratorio de todos 
los sofismas empleados para apartar 4 los 
hombres del piadoso mercado de los per 
dones. 

Juan de Goch, Huss, Wessel, Wicleí, 
Lutero, todos, en una palabra, todos los 
anticatólicos empezaron á condenarse 
por ese mismo camino. 

jdierian en su impia locura avergon­
zar 4 la Iglesia, suponiendo que en esta 
materia no seguía la doctrina de San Pa-
blcl ¡losensatoil ¿Eran ellos ó la Iglesia 
el legitimo intérprete de aquella doc­
trina? 

Si alguna prueba necesit4ramos de lo 
muy errados que anduvieron aquellos 
herejes, la prueba nos saiharia a la vista 
considerando que todos sus argumentos 
no les produjeron un real, al paso que las 
indulgencias p*'oporcionaron grandes, 
enormes cantidades á la esposa de Jesu­
cristo. 

* * 

Decia uno de aquellos trastornadores: 
«El hombre es incapaz de mérito alguno 
delante de Dios; el hcmbre lo debe todo 
4 la gracia; pero si fuese capaz de méri­
tos y éstos pudieran compensarse con 
indulgencias, resultarla de ahí que la gra­
cia se compraba y vendia como se com­
pra un buey ó un asno.» 

Modo de discurrir estúpido, sobre to­
do para los creyentes. ¡Pues qcél ¿el que 
compra un buey gracioso no compra la 
gracia con el buey? 

• « 
Eitas disputas y otras sobre lo mismo 

dieron pretexto y ocasión para las frases 
m48 calumniosas contra k Iglesia, ha­
biendo llegado á decir un impío belga, 
que sin calumnia para el catolicismo se 
le podría tachar de que por espacio de si­
glos su moral sólo ha consistido en una 
operación mercantil en provecho de las 
arcas pontificias. 

Lá gracia y la justifica aíón fueron te­
mas de aquellos grandes debates; pero lo 
cierto es que el cielo se mostró clara­
mente propicio á los que hacían de las 
indulgencias una especie de jabóa espiri­
tual para lavar toda clase de grasas en 
las almas, de cualquiera calidad '4^ fue-
sê ,. 

Para amenguar el brillo de la Iglesia, 
supusiiN-on siempp los herejes ^ mal poN 
dría salvar 4 nadie quien llevara el peca-
dô y k cormpción en su seno, y repitie­
ron mil veces aquellas pal?b^asque por 
Wa exceso de buena fó habk escrito Ino­
cencio III en 1204, palabras que se reda­
ctan 4 lo siguiente: «Los here[es tienen 
tanta mayor facilidad para triunfar de k 
gíute sencilla, cuanto que la conducta 
que siguen los obispos encuentran funes­
tos argumentos contra la Iglesia. 

La Iglesia respondía: 
Por un perro que maté, 

me llamaron mata perros; 
decíalo en latín y cantando, y seguía sa­
cando almas de pecado mortal; y los he­
rejes replicaban con las palabras pronun­
ciadas por el mismo pontífice en el Con­
cilio de Letr4n, donde expresó la opinión 
de que la pérdida dé la fe y la falta de 
sentimientos religiosos eran consecuen­
cia de la corrupción del clero. 

Pero lo cierto es que si la Santa Sede 
había de regir el mundo, no podía impe­
dir que 4 ella íuese 4 parar el dinero de 
los fieles, ni podía impedir que las minas 
dejasen de pródudr metales preciosos, 
que una vez acuñados se empeñaban en 
servir para el culto de Dios y el alivio de 
sus ministros. 

1.a Iglesia, según dice ella misma, no 
puede et̂  ganarse ni engañarnos. 

Si tratásemos de un particular, diría 
yo como sude decirse: hay que creerlo ó 
matarlo; pero como de la Iglesia no pue­
de uno hablar en esos términos, digamos 
cualquiera otra cosa. 

Digamos, por ejemplo, que uno de los 
medios más eficaces que tenemos para 
salvarnos, consiste en hacer bien al pró­
jimo. 

(ConHnuard) 
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